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La desigualdad económica está fuera de control. En 2019, los 2153 

milmillonarios que hay en el mundo poseían más riqueza que 4600 millones 

de personas. Esta enorme brecha es consecuencia de un sistema 

económico fallido y sexista que valora más la riqueza de una élite 

privilegiada, en su mayoría hombres, que los miles de millones de horas del 

esencial trabajo de cuidados no remunerado o mal remunerado que llevan 

a cabo fundamentalmente mujeres y niñas en todo el mundo. Cuidar de los 

demás, cocinar, limpiar y recoger agua y leña son tareas diarias esenciales 

para el bienestar de la sociedad, las comunidades y la economía. La 

pesada y desigual responsabilidad del trabajo de cuidados que recae sobre 

las mujeres perpetúa tanto las desigualdades económicas como la 

desigualdad de género. 

Esto tiene que cambiar. Los Gobiernos de todo el mundo deben tomar 

medidas urgentes para construir una economía más humana y feminista 

que valore lo que realmente importa para la sociedad, en vez de alimentar 

una carrera sin fin por el beneficio económico y la acumulación de riqueza. 

Invertir en sistemas nacionales de atención y cuidados que permitan 

abordar la desproporcionada responsabilidad del trabajo de cuidados que 

recae sobre las mujeres y las niñas, introducir un modelo fiscal progresivo 

en el que también se grave la riqueza y legislar para proteger a las 

personas que se ocupan del trabajo de cuidados son medidas iniciales 

tanto posibles como cruciales.  
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PRÓLOGOS 

Me llamo Rowena y trabajo como cuidadora de día en 
Salcedo Town, en Filipinas. 

Tradicionalmente, el trabajo de las mujeres en mi 

comunidad se limitaba al ámbito del hogar, ocupándose 

de la cocina, la limpieza y el cuidado de los hijos. 

También iban a recoger agua. Los hombres contaban 

con más oportunidades que las mujeres. La gran 

cantidad de tareas que nos asignaban a las mujeres nos 

impedía estar al mismo nivel que los hombres de la 

comunidad. Siempre había una brecha entre mujeres y 

hombres: en términos de salario, educación o tiempo 

para realizar actividades fuera del hogar. 

Llevo 10 años trabajando como cuidadora de día en una escuela, y también soy ama de 

casa. Ser ama de casa consume mucho tiempo. Tengo tantas cosas que hacer que 

nunca se acaban. Recoger agua es la tarea más pesada; requiere tres o cuatro horas 

porque la fuente de agua más cercana está muy lejos. Tenemos que ir hasta el río y 

cargar con los bidones de agua.  

Antes, mi marido no participaba en ninguna tarea del hogar. Estas tareas suponían para 

mí mucho trabajo, además del que ya hacía en la escuela, pero era algo que ni mi marido 

ni yo cuestionábamos. Esta situación cambió cuando empezamos a participar en 

formaciones y seminarios y aprendimos más acerca del trabajo de cuidados no 

remunerado. Ahora, siempre contribuye en las tareas domésticas. Colabora en las tareas 

del hogar, como cocinar, lavar la ropa y limpiar la casa, sobre todo cuando estoy 

trabajando en la escuela. 

Ahora, gracias a la ayuda de Oxfam y SIKAT*, también contamos con tanques de agua. 

Por fin tenemos grifos y una manguera, por lo que ya no tenemos que cargar bidones ni 

cubos. No tenemos que dedicar tanto tiempo a la recogida de agua. Podemos hacer otras 

cosas mientras esperamos a que se llenen los bidones y los contenedores de agua. 

Me siento una persona nueva al no tener que asumir sola todas las tareas del hogar ni 

tener que caminar durante horas para recoger agua. Tengo más tiempo para contribuir a 

la comunidad. Tenemos un grupo de autoayuda para mujeres que viven en la misma 

zona. Ayudamos en el barangay (barrio) a organizar las tareas de limpieza y otras 

actividades en las que las mujeres participan a nivel comunitario. Así también 

conseguimos dinero para financiar nuestros medios de vida, los gastos de escolarización 

de nuestros hijos y para situaciones de emergencia.  

En muchas comunidades las mujeres siguen enfrentándose a grandes dificultades. Pero 

me alegra que en mi comunidad ahora haya una mayor igualdad entre mujeres y 

hombres. Las mujeres están más empoderadas. Espero que algún día esto ocurra en 

toda Filipinas, y no solo en Salcedo Town. 

Rowena Abeo, cuidadora de día en Salcedo Town, Samar Oriental, Filipinas 

* SIKAT – Sentro para sa Ikauunlad ng Katutubong Agham at Teknolohiya – es una organización 

no gubernamental sin ánimo de lucro de Filipinas. Su misión es fomentar el empoderamiento, la 

sostenibilidad y la resiliencia de las comunidades costeras para que exijan que los programas y 
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procesos gubernamentales sean transparentes, participativos, rindan cuentas y respondan a las 

necesidades de la población. En colaboración con el programa WE-Care, SIKAT trabaja con 

grupos de autoayuda dirigidos por mujeres y con hombres para movilizar a los miembros de las 

comunidades de cara a la preparación ante desastres y al empoderamiento económico. 

Es sabido que, a pesar de constituir el pilar de las 
familias que dependen del empleo informal, las 
mujeres trabajadoras son las personas más pobres 
del mundo. La Asociación de Mujeres Trabajadoras 
por Cuenta Propia (SEWA), en la que trabajo, es el 
mayor sindicato de mujeres pobres trabajadoras en el 
sector informal en India, con más de 1,9 millones de 
miembros. SEWA cree firmemente que la pobreza es 
una de las peores formas de violencia perpetrada con 
el consentimiento de la sociedad. La única manera de 
atenuar esta violencia es disponer de una fuente 
estable de empleo y la capacidad de tener activos en 
propiedad.  

La experiencia de SEWA con trabajadoras del sector 

informal en situación de pobreza nos ha enseñado que el acceso a los servicios de 

cuidados es un derecho fundamental para estas mujeres. Cuando las mujeres no 

disponen de acceso a servicios asequibles de cuidados, se ven obligadas a asumir estas 

responsabilidades familiares, y a reducir su jornada laboral (y por lo tanto, sus ingresos) o 

encomendar esta responsabilidad a sus hijas mayores, comprometiendo con ello su 

educación. En palabras de Ela Bhatt, fundadora de nuestra asociación: “Las mujeres 

deben recibir un sueldo por jornada completa, incluso si trabajan a media jornada”. Solo 

así podrá evitarse que se vean aún más sumidas en la pobreza. 

Según nuestra experiencia, las mujeres trabajadoras que viven en la pobreza no solo 

contribuyen a la economía familiar y nacional, sino al medioambiente. Por lo tanto, SEWA 

cree firmemente que el trabajo de cuidados debe considerarse como un trabajo 

cualificado y, como tal, debe remunerarse al mismo nivel que el resto de trabajos 

cualificados. Ayudar a las trabajadoras del sector de los cuidados a organizarse, 

fortalecer sus capacidades, diseñar programas y formaciones para mejorar la calidad de 

sus servicios y elaborar certificados y políticas que les favorezcan contribuiría a su 

sensación de dignidad y autoestima y establecería normas para la economía de los 

cuidados. Estas iniciativas no deben aplicarse de forma descendente, sino que deben 

empezar en las propias trabajadoras de cuidados. 

No obstante, también creemos que los servicios de cuidados no deberían sustituir a la 

atención familiar, sobre todo en el sector informal, ya que a menudo familias enteras 

trabajan juntas en dicho sector. 

Nunca antes habíamos tenido una oportunidad tan grande para reconocer y valorar el 

trabajo de millones de personas del sector de los cuidados, tanto formal como informal. El 

informe de Oxfam Tiempo para el cuidado demuestra el carácter y la magnitud de esta 

oportunidad. Si la aprovechamos, todas y todos estaremos más cerca de lo que SEWA 

denomina “la creación de un modelo económico solidario”, es decir, una sociedad en la 

que el crecimiento económico es no violento.  

Reema Nanavaty, directora ejecutiva de la Asociación de Mujeres Trabajadoras por 

Cuenta Propia (SEWA) 
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A veces me dicen que soy un multimillonario que 

“se ha hecho a sí mismo”. Nada más lejos de la 

realidad. A lo largo de mi vida he trabajado duro y 

estoy orgulloso de lo que he conseguido. Pero la 

verdad es que no podría haberlo logrado sin la 

ayuda del sistema danés de protección social y los 

impuestos de los contribuyentes para crear una 

sociedad feliz e igualitaria.  

Nací en Teherán (Irán), en 1961. Cuando era niño, 

la inestabilidad en mi país natal empujó a mi familia 

a trasladarse a Dinamarca después de una serie 

de solicitudes de inmigración rechazadas y de 

separaciones forzadas. En Dinamarca completé mi educación, me casé con una mujer 

danesa, tuve dos hijos maravillosos, y forjé mi fortuna como empresario autónomo.  

Atribuyo mi buena suerte a Dinamarca y a su sólido e inclusivo sistema social, que valora 

la igualdad y ofrece oportunidades al conjunto de la ciudadanía. Mi país ha adoptado un 

sistema tributario avanzado de carácter social que invierte los ingresos fiscales en su 

propia ciudadanía. Nuestros ingresos fiscales sirven para garantizar el acceso de la 

ciudadanía a los servicios de salud y educación, además de para ofrecer un sistema de 

seguridad social sólido, que incluye una prestación universal para el cuidado infantil.  

Es muy sencillo: si queremos sociedades más igualitarias y felices, los ricos deben pagar 

los impuestos que en justicia les corresponden. Cuando un multimillonario tributa a un tipo 

impositivo más bajo que su asistente, es evidente que algo no funciona en la sociedad.  

No me sorprende que haya voces que reclamen que no pueda haber milmillonarios. 

Parece que los “súper ricos” consideran que hay una ley para ellos y otra para el resto de 

la ciudadanía.  

Debemos gravar la riqueza de una manera proporcionada. Los ricos deben pagar los 

impuestos que en justicia les corresponden. Si se aplicase un impuesto del 1% a la 

riqueza de los milmillonarios, podrían recaudarse miles de millones para luchar contra la 

pobreza y reducir la desigualdad en el mundo.  

¿Estamos preparados para construir una sociedad justa en la que la riqueza y el poder, 

incluido el poder político, estén repartidos de una manera equitativa? ¿Estamos 

dispuestos a rechazar el mito de que la pobreza es un fenómeno natural, algo que 

siempre existirá independientemente de las medidas que tomemos? 

Estas son las preguntas cruciales de nuestro tiempo. El informe de Oxfam Tiempo para el 

cuidado aborda estas preguntas y demuestra que, si tomamos las decisiones políticas 

adecuadas, es posible combatir la desigualdad y la pobreza. Debemos luchar de manera 

colaborativa contra la desigualdad económica, la violencia estructural, la discriminación y 

la exclusión, la destrucción del medioambiente y las ideologías déspotas para construir un 

futuro mejor para todo el mundo. El tiempo se agota; debemos actuar ya.  

Djaffar Shalchi, fundador y presidente de la Junta Directiva de la Human Act 

Foundation 
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RESUMEN 

Una mujer se desplaza en moto por un barrio empobrecido rodeado de lujosas urbanizaciones en las afueras de la ciudad 

de Ho Chi Minh (Vietnam). Crédito de la foto: Sam Tarling/Oxfam (2017) 

HISTORIA DE DOS EXTREMOS 

La desigualdad económica está fuera de control. En 2019, los 2153 milmillonarios que 

hay en el mundo poseían más riqueza que 4600 millones de personas.1 Los 22 hombres 

más ricos del mundo poseen más riqueza que todas las mujeres de África.2 Estos 

ejemplos de riqueza extrema conviven con un enorme nivel de pobreza. Según las 

estimaciones más recientes del Banco Mundial, prácticamente la mitad de la población 

mundial vive con menos de 5,50 dólares al día, mientras que el ritmo de reducción de la 

pobreza ha caído a la mitad desde 2013.3 

Esta enorme brecha es consecuencia de un sistema económico fallido y sexista. Se trata 

de un modelo económico defectuoso que ha acumulado enormes cantidades de riqueza y 

poder en manos de una élite rica, cuyos beneficios se deben en parte a la explotación del 

trabajo de mujeres y niñas y a la vulneración sistemática de sus derechos.   

En lo más alto de la economía global se encuentra una pequeña élite de personas con 

fortunas inimaginables, que van incrementando exponencialmente su riqueza sin apenas 

esfuerzo, independientemente de si aportan o no un valor añadido a la sociedad. 

Mientras, en la parte más baja de la escala económica, encontramos a las mujeres y las 

niñas, especialmente aquellas que están en situación de pobreza o pertenecen a 

colectivos excluidos, que dedican al trabajo de cuidados no remunerado 12 500 millones 
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de horas diarias,4 e incontables horas más a cambio de sueldos de pobreza. Su trabajo es 

sin embargo imprescindible para nuestras comunidades. Es la base sobre la que se 

asienta la prosperidad de las familias, así como la salud y la productividad de la mano de 

obra. Oxfam ha calculado que este trabajo aporta a la economía un valor añadido de, al 

menos, 10,8 billones de dólares.5 Se trata de una cifra enorme que, sin embargo, es una 

subestimación muy por debajo del valor real. A pesar de ello, las personas más ricas, en 

su mayoría hombres, acaparan la mayor parte de los beneficios económicos. Vivimos en 

un sistema injusto que explota y excluye a las mujeres y niñas más pobres, y acumula 

una creciente cantidad de riqueza y poder en manos de una pequeña élite rica.   

Si no se adoptan medidas firmes, la situación empeorará mucho más. El envejecimiento 

demográfico, los recortes en el gasto público y el cambio climático amenazan no solo con 

agravar la desigualdad económica y de género, sino con acentuar la crisis que afecta al 

trabajo de cuidados y a las personas que los proveen. La élite rica y poderosa podrá 

utilizar su dinero para librarse de las consecuencias de esta crisis, pero las personas en 

situación de pobreza y privadas de poder no tendrán esa oportunidad.  

Los Gobiernos deben adoptar medidas valientes y decididas para construir una nueva 

economía más humana, al servicio de todas las personas y no solo de una pequeña élite 

rica; una economía que ponga los cuidados y el bienestar por delante del beneficio 

económico y la acumulación de riqueza.   

LA MAGNITUD DE LA BRECHA ENTRE RICOS Y POBRES 
EN LA ACTUALIDAD 

La brecha entre los más ricos del mundo y el resto de la sociedad sigue siendo abismal.6  

• En 2019, los 2153 milmillonarios que había en el mundo poseían más riqueza que 

4600 millones de personas. 

• Los 22 hombres más ricos del mundo poseen más riqueza que todas las mujeres 

de África.   

• El 1% más rico de la población posee más del doble de riqueza que 6900 millones 

de personas.  

• Si una persona hubiese ahorrado 10 000 dólares diarios desde el momento en que 

se construyeron las pirámides de Egipto, ahora poseería tan solo una quinta parte 

del promedio de la fortuna de los cinco milmillonarios más ricos del mundo.  

• Si cada persona se sentase sobre el dinero que posee apilado en billetes de cien 

dólares, la mayor parte de la humanidad se sentaría en el suelo. Una persona de 

clase media de un país rico se sentaría a la altura de una silla. Los dos hombres 

más ricos del mundo estarían sentados en el espacio.   

• El valor económico del trabajo de cuidados no remunerado que llevan a cabo en 

todo el mundo las mujeres de 15 o más años asciende al menos a 10,8 billones de 

dólares anuales, una cifra que triplica el tamaño de la industria mundial de la 

tecnología.  

Un incremento de tan solo el 0,5% adicional en el tipo del impuesto que grava la riqueza 

del 1% más rico de la población en los próximos diez años permitiría recaudar los fondos 

necesarios para invertir en la creación de 117 millones de puestos de trabajo en sectores 

como la educación, la salud y la asistencia a las personas mayores, entre otros, 

acabando así con los déficits de cuidados en estos ámbitos.   
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Cuadro 1: Estimación de la desigualdad económica en el mundo 

En su denuncia de la magnitud de la desigualdad económica a nivel global, Oxfam se centra 

fundamentalmente en la desigualdad en términos de riqueza, ya que es este tipo de 

desigualdad la que contribuye en mayor medida a la captura política y de poder por parte de 

las élites, además de perpetuar la desigualdad durante generaciones.  

A la hora de compilar la información sobre desigualdad económica7 para sus informes 

anuales sobre análisis de la riqueza, Oxfam utiliza el Informe sobre la Riqueza Mundial de 

Credit Suisse, ya que es la base de datos más exhaustiva sobre distribución de la riqueza a 

nivel global8. La obtención de información sobre la riqueza es enormemente difícil, debido a la 

mala calidad de la mayoría de los datos al respecto. Existe una percepción generalizada de 

que los datos utilizados por Credit Suisse y otras entidades subestiman de forma sistemática 

la verdadera magnitud de la riqueza en el mundo.9  

Existe la urgente necesidad de incrementar sustancialmente la inversión en la recogida de 

datos sobre riqueza y desigualdad económica, a fin de que todos los países tomen conciencia 

de la verdadera magnitud de la crisis de desigualdad y puedan medir los avances en la lucha 

contra ella.   

Los líderes mundiales no actúan, y la ciudadanía está tomando las 
calles 

Pese a las numerosas muestras de preocupación por la brecha entre ricos y pobres y sus 

devastadoras consecuencias, la mayoría de los líderes mundiales sigue impulsando 

agendas políticas que ahondan esa brecha. El autoritarismo10 de líderes como el 

Presidente de Estados Unidos Donald Trump y el Presidente de Brasil Jair Bolsonaro, 

permite ilustrar esta tendencia: plantean políticas como rebajas fiscales a los 

milmillonarios11 u obstaculizan las medidas para luchar contra la emergencia climática, o 

alimentan el racismo,12 el sexismo13 y el odio a las minorías.14 

Ante este tipo de dirigentes, personas de todo el mundo se han unido para decir basta. 

Desde Chile hasta Alemania, hemos sido testigos de manifestaciones masivas en contra 

de la desigualdad y la emergencia climática. Millones de personas están tomando las 

calles y arriesgando sus vidas para reclamar el fin de la desigualdad extrema y exigir 

avances hacia un mundo más justo y ecológico.   

LA PERSPECTIVA DESDE LO MÁS ALTO: DINERO SIN 
ESFUERZO 

En la cúspide de la pirámide económica, un reducidísimo grupo de personas, 

fundamentalmente hombres, acumulan billones de dólares. La magnitud de sus fortunas 

ya ha alcanzado niveles extremos, y nuestro fallido modelo económico sigue 

concentrando cada vez más riqueza en sus manos.   

Recientemente, algunos analistas han planteado la posibilidad de “abolir a los 

milmillonarios”,15 sugiriendo que son un síntoma de mala salud económica, y no de una 

economía en plena forma. Se estima que una tercera parte de la riqueza de los 

milmillonarios proviene de herencias16, lo cual ha dado lugar a una nueva aristocracia que 

debilita la democracia.  

Una vez garantizado, el patrimonio de las grandes fortunas adquiere vida propia: los más 

ricos no tienen más que sentarse y ver cómo crece su dinero, gracias a la ayuda de unos 
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asesores muy bien remunerados que han conseguido que su riqueza genere, en 

promedio, una rentabilidad anual del 7,4% en los últimos diez años.17 Por ejemplo, y a 

pesar de su admirable compromiso de compartir su dinero, Bill Gates sigue teniendo un 

patrimonio de 100 000 millones de dólares, el doble que cuando dejó de estar al frente de 

Microsoft. 

Una de las razones de esta desproporcionada rentabilidad es la enorme reducción de la 

tributación de las grandes fortunas y empresas, debido tanto a la reducción de los tipos 

impositivos como a la evasión y elusión fiscal deliberadas. Al mismo tiempo, tan solo el 

4% de la recaudación fiscal mundial procede de los impuestos sobre la riqueza,18 y hay 

estudios que demuestran que las grandes fortunas eluden hasta el 30% de sus 

obligaciones fiscales.19 Las empresas están sujetas a un nivel impositivo extremadamente 

bajo, lo cual permite a los más ricos aprovecharse de los beneficios obtenidos por 

aquellas empresas de las que son los principales accionistas; entre 2011 y 2017, los 

salarios promedio en los países del G7 se incrementaron en un 3%, mientras que los 

dividendos de los accionistas lo hicieron en un 31% (Gráfico 2).20  

Gráfico 2: Los rendimientos obtenidos por los accionistas ricos se han 
incrementado exponencialmente, mientras que los salarios reales apenas han 
aumentado.  
 

 

Las actuales cotas de riqueza extrema se asientan también sobre el sexismo. Nuestro 

sistema económico está construido por hombres ricos y poderosos, que siguen siendo 

quienes dictan las normas y se quedan con la mayor parte de los beneficios. A nivel 

mundial, los hombres poseen un 50% más de riqueza que las mujeres.21 Además, los 

hombres también tienen una presencia mayoritaria en los puestos de poder político y 

económico. Tan solo el 18% de los ministros y el 24% de los parlamentarios de todo el 

mundo son mujeres; y, en aquellos países para los que hay datos, se estima que las 

mujeres ocupan tan solo el 34% de los puestos directivos (Gráfico 3).22 
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Gráfico 3: Las economías del mundo recompensan a los hombres en mayor 
medida que a las mujeres 

 

Las mujeres contribuyen a la economía de mercado como mano de obra barata e incluso 

gratuita y, al mismo tiempo, apoyan a los Estados llevando a cabo el trabajo de cuidados 

que debería estar cubierto por el sector público.23 Oxfam ha calculado que tan solo el 

trabajo de cuidados no remunerado que realizan las mujeres aporta a la economía un 

valor añadido del al menos 10,8 billones de dólares anuales, una cifra que triplica la 

aportación de la industria de la tecnología. Aunque se trata de una cifra nada desdeñable, 

es una estimación inferior al valor real, debido a que los datos disponibles se basan en el 

salario mínimo y no en el salario justo, y además no tienen en cuenta el valor social del 

trabajo de cuidados más allá de lo económico, ni tampoco el hecho de que, sin este 

trabajo, nuestra economía se colapsaría por completo. Si fuese posible cuantificar la 

aportación real del trabajo de cuidados no remunerado, su valor económico total sería 

aún mayor. En cualquier caso, parece claro que el trabajo de cuidados no remunerado 

está alimentando un sistema económico sexista, que absorbe recursos de la mayor parte 

de la población y llena los bolsillos de unos pocos.  

LA PERSPECTIVA DESDE ABAJO: MUCHO TRABAJO, 
NADA DE DINERO 

Según datos recientes del Banco Mundial, casi la mitad de la población mundial trata de 

sobrevivir con 5,50 dólares al día o menos.24 Una factura médica o una mala cosecha 

bastan para que millones de personas puedan verse sumidas en la miseria, y la 

desigualdad es una de las principales causas: un enorme porcentaje del crecimiento de 

los ingresos va a parar a manos de los más ricos, mientras que las personas más pobres 

se van quedando cada vez más rezagadas. Thomas Piketty y su equipo han demostrado 

que, entre 1980 y 2016, el 1% más rico de la población recibió 27 centavos por cada dólar 

de crecimiento de los ingresos a nivel mundial,25 más del doble del porcentaje recibido por 

el 50% más pobre de la población, que tan solo obtuvo 12 centavos por cada dólar.26 27 Si 

permitimos que el sistema económico distribuya los frutos del crecimiento de forma tan 

desigual, jamás lograremos erradicar la pobreza.28 Además, este crecimiento desigual y 

desenfrenado es insostenible, y hace imposible que vivamos respetando los límites 

medioambientales de nuestro planeta.29 

La desigualdad económica también está construida sobre la desigualdad de género y, de 

hecho, la mayoría de las personas situadas en la parte más baja de la pirámide 
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económica son mujeres. Las mujeres y las niñas tienen más probabilidades de ocupar 

empleos precarios y mal remunerados, y realizan la mayor parte del trabajo de cuidados 

no remunerado o mal remunerado.30 El modelo dominante de capitalismo promueve y se 

aprovecha activamente de las creencias sexistas tradicionales, que restan autonomía a 

las mujeres31 y dan por hecho que ellas van a ocuparse de este tipo de trabajo, pero se 

niegan a valorarlas por ello.   

ENTENDER QUIÉN ASUME EL TRABAJO DE CUIDADOS 

El trabajo de cuidados es fundamental, tanto para nuestras sociedades como para la 

economía. Este concepto engloba actividades como el cuidado de los niños y niñas, de 

las personas mayores y las personas con enfermedades físicas y mentales, o de las 

personas con algún tipo de discapacidad, además de las tareas domésticas diarias como 

cocinar, lavar, coser e ir a buscar agua y leña.32 Si nadie invirtiese tiempo, esfuerzo y 

recursos en este tipo de actividades, comunidades, centros de trabajo y economías 

enteras se colapsarían por completo.  

En todo el mundo, las mujeres y las niñas en situación de pobreza asumen una parte 

desproporcionada del trabajo de cuidados no remunerado o mal remunerado, 

especialmente aquellas que, por pertenecer a determinados colectivos, no solo sufren 

discriminación por razones de género, sino también de raza, etnia, nacionalidad, 

sexualidad y casta.33 Las mujeres realizan más de tres cuartas partes del trabajo de 

cuidados no remunerado, y constituyen dos terceras partes de la mano de obra que se 

ocupa del trabajo de cuidados remunerado.34 

 
  

Shienna Cabus y su hija 

recogen agua de una 

fuente local en Samar 

Oriental (Filipinas). 

Utilizan un carro para 

llevar la pesada carga a 

casa. Shienna es 

miembro de la asociación 

de autoayuda Bangon 

Pangdan. Crédito de la 

foto: Aurelie Marrier 

d'Unienville/Oxfam (2017) 
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Gráfico 4: La elevada y desigual responsabilidad del trabajo de cuidados no 
remunerado que recae sobre las mujeres y las niñas 

 

Además de ocuparse del trabajo de cuidados en sus hogares sin recibir remuneración 

alguna, muchas mujeres en situación de pobreza también trabajan atendiendo a otras 

personas, por ejemplo, como trabajadoras del hogar;35 este es uno de los colectivos 

laborales más explotados del mundo. Tan solo el 10% de las personas trabajadoras del 

hogar están protegidas por la legislación laboral general en la misma medida que el resto 

de profesionales,36 y tan solo cerca de la mitad goza de la misma protección en términos 

de salario mínimo.37 Las legislaciones nacionales no estipulan un límite de horas para la 

jornada laboral de más de la mitad de las personas trabajadoras del hogar.38 En los casos 

más extremos de trabajo forzoso y tráfico de personas, las personas trabajadoras del 

hogar se encuentran atrapadas en las casas de sus “empleadores”, que controlan 

absolutamente todos los aspectos de sus vidas, lo cual las deja en una situación de 
invisibilidad y total desprotección.39 Se calcula que el dinero que se roba a las más de 3,4 

millones de personas trabajadoras del hogar en situación de trabajo forzoso que hay en 

todo el mundo asciende a 8000 millones de dólares anuales, una cifra equivalente al 60% 
de los salarios que deberían percibir.40 
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Gráfico 5: Las trabajadoras del hogar, el colectivo más explotado del mundo 

 

Cuadro 2: Abusos a trabajadoras del hogar 

Regina (nombre ficticio) fue víctima de trata para trabajar en la casa de un hombre rico en el 

Reino Unido. Regina explicó que, una vez en Londres, sus empleadores la obligaban a 

trabajar todos los días desde las 06:00 hasta las 23:00 en su elegante apartamento del centro 

de Londres. No recibió remuneración alguna durante todo el tiempo que estuvo allí, ni 

tampoco tenía permiso para ponerse en contacto con su familia o hablar con cualquier 

persona ajena a la casa de sus empleadores. Dormía en la lavandería y se alimentaba con 

las sobras de la comida. Le quitaron el pasaporte, y cuenta que sus empleadores solían 

abusar de ella física y verbalmente, llamándola “estúpida” e “inútil”.41 

La enorme y desigual responsabilidad del trabajo de cuidados que recae sobre las 

mujeres perpetúa tanto las desigualdades económicas como la desigualdad de género. 

Además, mina la salud y el bienestar de las personas que desempeñan el trabajo de 

cuidados, principalmente mujeres, y limita su capacidad para prosperar económicamente, 

ya que amplía las brechas de género tanto en términos de empleo como de salarios. 

Asimismo, priva a las mujeres y las niñas de tiempo, impidiéndoles satisfacer sus 

necesidades básicas o participar en actividades políticas y sociales. Por ejemplo, en 

Bolivia, el 42% de las mujeres afirma que el trabajo de cuidados es el principal obstáculo 

para su participación en la vida política.42 
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Cuadro 3: “Pobreza de tiempo” en la India: “No tengo tiempo ni para morirme” 

Buchhu Devi se levanta cada día a las 03:00 de la mañana para cocinar, limpiar, y preparar el 

desayuno y el almuerzo para su familia. Hay un pozo cerca de su casa, pero como pertenece 

a la casta más baja (Dalit) no puede utilizarlo y se ve obligada a recorrer 3 km para recoger 

agua, tres veces al día. Cuenta que trabaja en las obras de construcción de una carretera 

desde las 08:00 hasta las 17:00, y después todavía tiene que realizar sus tareas domésticas 

vespertinas, como ir a buscar agua y leña, lavar, cocinar, limpiar la casa, y ayudar a sus hijos 

e hijas con los deberes. Su jornada termina a medianoche. Si no recoge la leña, la familia no 

puede comer, y su marido la golpea por ello. “No tengo tiempo” dice, “ni siquiera para 

morirme, porque estarían condenados... ¿Quién cuidará de ellos y traerá dinero a la familia 

cuando yo no esté?” 

Fuente: D. Dutta (2019). “No Work is Easy! Notes from the Field on Unpaid Care Work for Women” en Mind the Gap: 

The State of Employment in India 2019, Oxfam India. https://www.oxfamindia.org/Mind-Gap-State-of-Employment-in-

India 

A pesar de ser uno de los pilares de una sociedad próspera, el trabajo de cuidados no 

remunerado o mal remunerado es prácticamente invisible. Esto perpetúa un círculo 

vicioso de desigualdad económica y de género que a su vez cronifica la situación actual. 

El trabajo de cuidados está profundamente infravalorado, y tanto los Gobiernos como las 

empresas dan por sentado que se va a hacer. De hecho, no suele considerarse un trabajo 

como tal, y los recursos dedicados a realizarlo suelen contabilizarse como un gasto y no 

como una inversión, de manera que su aportación resulta invisible a la hora de medir el 

progreso económico y establecer las agendas políticas.   

La inminente crisis de los cuidados 

El mundo se enfrenta a una inminente crisis de los cuidados, derivada de las 

consecuencias del envejecimiento demográfico, los recortes en los servicios públicos y los 

sistemas de protección social, y los efectos del cambio climático, que amenazan con 

empeorar la situación y aumentar la carga sobre las personas que asumen el trabajo de 

cuidados.   

La Organización Internacional del Trabajo (OIT) estima que, en 2050, habrá 100 millones 

más de personas mayores y 100 millones más de niñas y niños de entre 6 y 14 años que 

necesitarán atención y cuidados.43 A medida que envejezcan, las personas mayores 

necesitarán una atención más intensiva y a largo plazo44 de unos sistemas de salud que 

no están preparados para ello45.  

 

Ayan se dirige hacia un pozo para 

recoger agua. Vive en un 

campamento para personas 

desplazadas internas en Garadag 

(Somalilandia). Debido a la 

prolongada sequía que sufre la 

región, la familia de Ayan ya no 

puede dedicarse al pastoreo y 

tiene dificultades para encontrar 

agua y alimentos. Crédito de la 

foto: Petterik Wiggers/Oxfam (2017 

https://www.oxfamindia.org/Mind-Gap-State-of-Employment-in-India
https://www.oxfamindia.org/Mind-Gap-State-of-Employment-in-India
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Gráfico 6: La inminente crisis de los cuidados 

 

En lugar de reforzar los programas sociales e incrementar el gasto con el objetivo de 

invertir en los cuidados y combatir la desigualdad, los Gobiernos están aumentando los 

impuestos a los sectores más pobres de la población, reduciendo el gasto público y 

privatizando los servicios de educación y salud, en muchos casos siguiendo los consejos 

de instituciones financieras como el Fondo Monetario Internacional (FMI). Recientemente, 

Oxfam ha demostrado que los programas del FMI que han utilizado este enfoque en 

Túnez, Egipto y Jordania han repercutido negativamente en las mujeres, amenazando 

además con agravar la desigualdad.46 Por otro lado, la fiscalidad de los Gobiernos sigue 

basándose en gran medida en el IVA, a pesar de que se trata de un impuesto regresivo 

que afecta en mayor medida a las personas más pobres,47 y de que se ha demostrado 

que impone una responsabilidad desproporcionada a las mujeres que proveen cuidados.48 

Los recortes del gasto público también están suponiendo una presión añadida para las 

organizaciones de defensa de los derechos de las mujeres. Por ejemplo, los recortes en 

el gasto público en Brasil en 2017 han contribuido a reducir en un 66% los fondos 

federales que inicialmente se habían asignado a programas de defensa de los derechos 

de las mujeres y a la promoción de la igualdad de género.49 

Por otro lado, la emergencia climática ya está afectando en mayor medida a las mujeres. 

Se calcula que, en 2025, hasta 2400 millones de personas vivirán en zonas donde no 

habrá agua suficiente, de manera que las mujeres y las niñas se verán obligadas a 

recorrer mayores distancias para encontrarla.50 Asimismo, el cambio climático reducirá la 

producción de alimentos y aumentará la incidencia de enfermedades, lo cual 

incrementará el estrés y las exigencias de tiempo que sufren mujeres y niñas, ya que se 

espera de ellas que hagan el trabajo adicional necesario para adaptarse a esta nueva 

situación.  

UN MUNDO MÁS JUSTO ES POSIBLE 

Los Gobiernos de todo el mundo no solo pueden, sino que deben construir una economía 

más humana y feminista, que beneficie al 99% de la población, y no solo al 1%. 

Hablamos de un mundo en el que todas las personas tengan empleos seguros que les 

reporten un salario digno; un mundo donde nadie tenga miedo de enfermar por el coste 
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que supone la atención médica; un mundo donde todas las niñas y los niños tengan la 

oportunidad de desarrollar todo su potencial. En este mundo, tendríamos una economía 

próspera que respetaría además los límites ecológicos de nuestro planeta, de manera 

que las próximas generaciones heredarían un mundo mejor.  

Es posible hacer frente tanto al enorme nivel de desigualdad económica como a la 

inminente crisis de los cuidados, pero para ello hay que poner en marcha iniciativas 

conjuntas y adoptar decisiones políticas valientes que permitan reparar los daños ya 

hechos, y construir sistemas económicos que cuiden de toda la ciudadanía. La creación 

de sistemas nacionales de atención y cuidados, que cuente con la plena participación de 

la sociedad civil y especialmente de las organizaciones de defensa de los derechos de las 

mujeres, es un paso fundamental en esta dirección. Asimismo, deben adoptarse medidas 

adicionales que promuevan la redistribución del trabajo de cuidados, como parte de una 

estrategia más amplia de políticas redistributivas para cerrar la brecha entre ricos y 

pobres, en la que se incluirían también medidas como una fiscalidad progresiva, servicios 

públicos gratuitos, sistemas de protección social y políticas que limiten la influencia de las 

grandes empresas y fortunas.   

La economía feminista y la igualdad de género son dos elementos esenciales de esta 

nueva economía humana y más justa, que debe asumir como uno de sus objetivos 

principales abordar plenamente el papel del trabajo de cuidados no remunerado y mal 

remunerado. La única manera de construir un mundo más justo es cambiar radicalmente 

la manera en que se lleva a cabo este tipo de trabajo, y cómo se valora. 

Economistas feministas, la sociedad civil y defensoras y defensores del trabajo de 

cuidados llevan décadas proponiendo distintas soluciones para lograr un cambio radical 

que dé prioridad al trabajo de cuidados, lo que se denomina el marco transformador de 

las “4R”. Los siguientes principios deben tenerse en cuenta. 

1. Reconocer el trabajo de cuidados no remunerado y mal remunerado, realizado 

fundamentalmente por mujeres y niñas, como un tipo de trabajo o de producción que 

aporta un valor real. 

2. Reducir el número total de horas dedicadas a las labores de cuidados no 

remuneradas, mejorando el acceso tanto a equipamientos asequibles y de calidad que 

permitan ahorrar tiempo, como a las infraestructuras de apoyo a los cuidados.  

3. Redistribuir el trabajo de cuidados no remunerado de forma más equitativa dentro de 

las familias y, al mismo tiempo, trasladar la responsabilidad del trabajo de cuidados no 

remunerado al Estado y al sector privado. 

4. Representar a las proveedoras de cuidados más excluidas, garantizando que se 

tengan en cuenta sus puntos de vista en el diseño y ejecución de las políticas, 

sistemas y servicios que afectan a sus vidas.   

Este cambio es posible. Existen múltiples ejemplos de mujeres que están exigiendo 

cambios y reclamando sus derechos: desde Engna Legna Besdet, que ha unido a todas 

las trabajadoras del hogar etíopes en Líbano, hasta la campaña Domestic Workers Rising 

(Las trabajadoras del hogar se rebelan) en Sudáfrica. Por su parte, los Gobiernos están 

empezando a escuchar. Es el caso de Uruguay, que ha creado un innovador sistema 

nacional integrado de cuidados que consagra tanto el derecho a cuidar y a recibir 

cuidados, como los propios derechos de las personas que trabajan en la provisión de 

dichos cuidados. O Nueva Zelanda, que en 2019 ha aprobado su celebrado “presupuesto 

del bienestar”. No obstante, queda mucho por hacer.  
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Oxfam propone la adopción de las siguientes seis medidas para contribuir a garantizar los 

derechos de las personas que asumen el trabajo de cuidados, así como para empezar a 

cerrar la brecha entre las trabajadoras de cuidados no remuneradas o mal remuneradas y 

la élite rica, que es quien más se aprovecha de su trabajo. 

RECOMENDACIONES 

1. Invertir en sistemas nacionales de atención y cuidados que permitan abordar la 

desproporcionada responsabilidad de trabajo de cuidados que recae sobre las 

mujeres y las niñas: Los Gobiernos deben invertir en sistemas nacionales de atención 

y cuidados de carácter transversal, además de transformar los servicios e 

infraestructuras públicas existentes e invertir en ellos. Los sistemas nacionales de 

atención y cuidados deben incluir la provisión de acceso universal a agua potable, 

servicios de saneamiento y sistemas de energía domésticos, e invertir en la provisión de 

servicios universales de atención y cuidado de la infancia, las personas mayores y las 

personas con algún tipo de discapacidad. Asimismo, deben incluir también el acceso a la 

atención médica y a una educación de calidad, así como la provisión de protección social 

universal, como pensiones y prestaciones por menores a cargo. Por último, los sistemas 

nacionales de atención y cuidados impulsados por los Gobiernos deben garantizar un 

mínimo de 14 semanas de baja por maternidad retribuida, y avanzar progresivamente 

hacia la provisión de permisos parentales retribuidos de un año de duración, que incluya 

una fase de baja por paternidad que se pierde si no se ejerce.   

2. Acabar con la riqueza extrema para erradicar la pobreza extrema: La riqueza 

extrema es síntoma de que vivimos en un sistema económico fallido.51 Los Gobiernos 

deben adoptar medidas para reducir drásticamente la brecha entre los más ricos y el 

resto de la sociedad, y dar prioridad al bienestar del conjunto de la ciudadanía en vez de 

fomentar un crecimiento y un beneficio económico insostenibles. Esto permitirá evitar 

que sigamos viviendo en un mundo que solo atiende a las necesidades de una minoría 

privilegiada mientras condena a millones de personas a la pobreza. Los Gobiernos 

deben adoptar medidas valientes y decididas, gravando la riqueza y las rentas más altas, 

y acabando con los vacíos legales y las normas fiscales inadecuadas que permiten a las 

grandes fortunas y las grandes empresas eludir sus obligaciones fiscales.  

Naima Hammami, primera 

mujer elegida como 

miembro del comité 

ejecutivo de la Unión 

General Tunecina del 

Trabajo (Union Générale 

Tunisienne du Travail  

UGTT), en una celebración 

con sus compañeras. La 

Comisión de Mujeres de la 

UGTT se esfuerza por 

garantizar la participación 

de las mujeres en espacios 

políticos y públicos, y 

defiende los derechos de 

las mujeres en la región de 

MENA. Crédito de la foto: 

Ons Abid/Oxfam Novib 

(2017) 
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3. Legislar para proteger a todas las personas que se ocupan del trabajo de 

cuidados, y garantizar salarios dignos para el trabajo de cuidados remunerado: 

En el marco de sus sistemas nacionales de atención y cuidados, los Gobiernos deben 

garantizar la adopción de políticas jurídicas, económicas y laborales que protejan los 

derechos de todas las personas que llevan a cabo el trabajo de cuidados sin 

remunerar y remunerado, tanto en el sector formal como en el informal, así como 

vigilar la aplicación de dichas políticas. Esto debe incluir la ratificación del Convenio 

189 de la OIT sobre la protección de las trabajadoras y los trabajadores del hogar, así 

como políticas para garantizar que todas las trabajadoras y trabajadores del sector de 

los cuidados reciban salarios dignos, y medidas dirigidas a acabar con la brecha 

salarial de género.  

4. Garantizar que las personas que llevan a cabo el trabajo de cuidados tengan 

influencia en la toma de decisiones. Los Gobiernos deben facilitar que tanto las 

personas que se ocupan del trabajo de cuidados no remunerado como las trabajadoras 

y trabajadores del hogar participen en los procesos y foros de elaboración de políticas 

a todos los niveles; asimismo, deben invertir recursos en la recogida de datos 

exhaustivos que permitan orientar mejor la elaboración de dichas políticas, y evaluar el 

impacto de las mismas en las personas que llevan a cabo el trabajo de cuidados. Esto 

debe ir acompañado de consultas a organizaciones de defensa de los derechos de las 

mujeres, a economistas feministas y a personal experto de la sociedad civil sobre 

todas aquellas cuestiones que atañen a los cuidados, así como de un incremento de la 

financiación destinada a las organizaciones y movimientos de defensa de los derechos 

de las mujeres, a fin de facilitar su participación en los procesos de toma de 

decisiones. Estas medidas deben constituir los pilares fundamentales de los sistemas 

nacionales de atención y cuidados.   

5. Combatir las normas sociales nocivas y las creencias sexistas: Las normas 

sociales nocivas y las creencias sexistas, que consideran que el trabajo de cuidados 

es responsabilidad de las mujeres y las niñas, dan lugar a un reparto desigual de 

dichas tareas, y perpetúan la desigualdad tanto económica como de género. Los 

sistemas nacionales de atención y cuidados creados por los Gobiernos deben destinar 

recursos a combatir estas normas sociales nocivas y creencias sexistas, por ejemplo a 

través de campañas publicitarias, así como de su comunicación pública y de la 

legislación. Además, los hombres deben dar un paso adelante y cumplir de forma 

igualitaria con sus responsabilidades en el trabajo de cuidados, a fin de abordar la 

desproporcionada parte del trabajo de cuidados que recae sobre las mujeres dentro de 

sus familias y comunidades.  

6. Promover políticas y prácticas empresariales que pongan en valor el trabajo de 

cuidados: Las empresas deben reconocer el valor del trabajo de cuidados y apoyar el 

bienestar de sus trabajadoras y trabajadores. Asimismo, deben contribuir a la 

redistribución del trabajo de cuidados, a través de la provisión de prestaciones y 

servicios como guarderías y vales de guardería, además de garantizar salarios dignos 

a quienes proveen los cuidados.52 Las empresas y negocios deben asumir su 

responsabilidad de contribuir a la consecución de los Objetivos de Desarrollo 

Sostenible, tributando lo que les corresponde, aplicando prácticas laborales favorables 

a las familias, como horarios laborales flexibles y permisos remunerados, y llevando a 

cabo campañas y una comunicación pública de carácter progresivo que combatan la 

desigual distribución del trabajo de cuidados por razones de género.  
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1 HISTORIA DE DOS EXTREMOS 

La desigualdad económica está fuera de control. En 2019, los 2153 milmillonarios que 

hay en el mundo poseían más riqueza que 4600 millones de personas.53 En lo más alto 

de la economía global se encuentra una pequeña élite de personas, principalmente 

hombres, que no dejan de acumular riqueza y poder, independientemente de si su 

aportación a la sociedad se corresponde con las fortunas que acaparan. Mientras tanto, 

en la parte inferior de la escala económica, se encuentran millones de mujeres y niñas 

que pasan interminables jornadas laborales dedicadas a la esencial tarea de cuidar de 

otras personas, un trabajo no remunerado o mal remunerado que, sin embargo, aporta un 

valor incalculable a la sociedad.   

Este sistema injusto explota y excluye a las mujeres y niñas más pobres, y al mismo 

tiempo llena los bolsillos de una pequeña élite de ricos y poderosos, que gozan de una 

influencia excesiva gracias a la cual pueden configurar las políticas económicas en su 

favor. Esto tiene que cambiar. Los Gobiernos de todo el mundo deben tomar medidas 

urgentes para construir una economía más humana y feminista que valore lo que 

realmente importa para la sociedad, en vez de alimentar una carrera sin fin por el 

beneficio económico y la acumulación de riqueza. Para lograrlo, es esencial abordar la 

injusticia global que supone el trabajo de cuidados no remunerado y mal remunerado.  

SEGUIMOS SIN ABORDAR LA CRISIS DE DESIGUALDAD 

Durante la última década, destacados académicos (e incluso ortodoxas instituciones 

económicas como el FMI) han hallado pruebas contundentes de los nocivos efectos de la 

desigualdad. Las comunidades afectadas, las y los activistas, las organizaciones de 

defensa de los derechos de las mujeres y los líderes religiosos han denunciado 

abiertamente esta situación, y han hecho campaña en favor del cambio en todo el mundo. 

Recientemente, hemos sido testigos de las masivas manifestaciones en contra de la 

desigualdad y de la emergencia climática en todo el planeta, desde Chile hasta Alemania. 

Las reuniones de las principales instituciones económicas, como el FMI y el Foro 

Económico Mundial, incluyen habitualmente la cuestión de la desigualdad económica en 

sus agendas. Sin embargo, la crisis de desigualdad sigue sin recibir respuesta. 

La realidad es que la mayoría de los líderes mundiales sigue impulsando agendas 

políticas que ahondan la brecha entre ricos y pobres. 54 Líderes como el Presidente de los 

Estados Unidos Donald Trump y el Presidente de Brasil Jair Bolsonaro permiten ilustrar 

esta tendencia: aplican opciones políticas regresivas que incluyen ofrecer rebajas fiscales 

a los milmillonarios,55 obstaculizando las medidas para luchar contra la emergencia 

climática, o alimentar el racismo,56 el sexismo57 y el odio a las minorías.58 

Es fundamental destacar que el actual sistema económico se asienta sobre principios 

sexistas. En la parte más alta de economía, las grandes fortunas y los milmillonarios, 

mayoritariamente hombres, van incrementando exponencialmente su riqueza y poder, 

normalmente sin demasiado esfuerzo y sin apenas aportar valor a la sociedad.  Mientras, 

en la parte más baja de la escala económica, mujeres del mundo entero trabajan durante 

12 500 millones de horas diarias sin recibir remuneración o reconocimiento alguno,59 y 

dedican incontables horas más al trabajo de cuidados profesionalizado pero mal 

remunerado. Su trabajo es imprescindible para nuestras sociedades y economías; las 

mujeres cuidan de las niñas y niños, las personas enfermas y las personas mayores, y 
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realizan la mayor parte del trabajo del hogar, como cocinar o ir a buscar agua y leña. 

Asimismo, su trabajo es uno de los pilares sociales que permiten no solo que otras 

personas acumulen una enorme riqueza económica, sino que contribuye por sí mismo a 

generarla. Oxfam ha calculado que el valor económico del trabajo de cuidados no 

remunerado que llevan a cabo las mujeres y niñas en todo el mundo asciende a, al 

menos, 10,8 billones de dólares anuales, una cifra que triplica el tamaño de la industria 

mundial de la tecnología.60 

Ese sistema económico, explotador y sexista, absorbe la riqueza que genera la inmensa 

mayoría de la población para llenar de forma desproporcionada los bolsillos de la élite 

más rica. Todo ello está generando unos niveles inaceptables de desigualdad, tanto 

económica como de género.  

LA PERSPECTIVA DESDE LO MÁS ALTO: DINERO SIN 
ESFUERZO  

La actual magnitud de la riqueza extrema y la crisis de 
desigualdad 

No cabe duda de que la desigualdad ha alcanzado niveles extremos. Vivimos en un 

mundo donde una enorme pobreza convive directamente con unos niveles inimaginables 

de riqueza. El número de milmillonarios se ha duplicado durante la última década. Su 

riqueza decreció ligeramente el año pasado, pero se ha recuperado desde entonces. La 

acumulación de riqueza en manos de la élite ha llegado a tal extremo que las personas 

más ricas tienen mayor poder económico que países enteros. En 2019, los 2153 

milmillonarios que había en el mundo poseían más riqueza que 4600 millones de 

personas.61 La distribución de la riqueza también dice mucho sobre la desigualdad y la 

discriminación por razones de género. A nivel mundial, los hombres poseen un 50% más 

de riqueza que las mujeres,62 mientras que la riqueza conjunta de los 22 hombres más 

ricos del mundo es mayor que la de todas las mujeres de África.63 Las mujeres en 

situación de pobreza o pertenecientes a colectivos excluidos son explotadas por un 

sistema que pone la riqueza y el poder en manos de una pequeña élite compuesta por 

súper ricos, mayoritariamente hombres.  
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Cuadro 4: Estimación de la desigualdad económica en el mundo  

A la hora de compilar los datos sobre desigualdad económica para sus informes anuales, 64 

Oxfam utiliza el Informe sobre la Riqueza Mundial de Credit Suisse, entre otras fuentes.65 

1. ¿Por qué Oxfam analiza la desigualdad en términos de riqueza?  

En su denuncia de la magnitud de la desigualdad económica a nivel global, Oxfam opta por 

centrarse fundamentalmente en la desigualdad en términos de riqueza, debido a las  graves 

implicaciones de este tipo de desigualdad en términos de captura política y del poder. 

Asimismo, la desigualdad en términos de riqueza perpetúa la desigualdad económica durante 

generaciones.  

2. La dificultad para obtener datos de calidad sobre la riqueza 

El Informe anual de Credit Suisse presenta una base de datos sobre la distribución de la 

riqueza a nivel global, y es la fuente que incluye a un mayor número de países. Los datos del 

informe se obtienen a partir de los datos nacionales sobre la situación patrimonial de los 

hogares, los datos de encuestas sobre riqueza, y la lista Forbes de las personas más ricas del 

mundo, para ajustar los datos de riqueza de las personas más ricas del mundo. Se ha 

demostrado que las tres fuentes subestiman la magnitud de la riqueza que se encuentra en 

manos de quienes están en lo más alto de la pirámide económica.    

Obtener datos precisos sobre la riqueza es mucho más difícil que hacerlo sobre los ingresos y 

el consumo, y de hecho apenas existe información en este sentido,  lo cual obliga a asumir 

como ciertas un gran número de hipótesis. Según Credit Suisse, tan solo pueden 

considerarse satisfactorios los datos sobre aproximadamente el 25% de los países, que 

representan el 44% de la población mundial, pero alrededor del 93% de la riqueza 

acumulada.   

3. Mejorar la obtención de datos sobre la distribución de la riqueza 

Existe la urgente necesidad de incrementar sustancialmente la inversión en la recogida de 

datos transparentes sobre riqueza y desigualdad económica en todos los países, de manera 

que podamos tener una visión clara de la magnitud de la crisis de desigualdad y sea posible 

medir los avances para ponerle fin. 

Milmillonarios y riqueza extrema: el síntoma de un sistema 
económico fallido 

En febrero de 2019, The New York Times publicó en portada un artículo de opinión con 

un título sin duda provocador: Abolish Billionaires (Abolir a los milmillonarios).66 El editorial 

planteaba una pregunta seria: ¿Y si la existencia de milmillonarios no fuese síntoma de 

éxito económico, sino de un sistema económico fallido? El análisis del origen de las 

grandes fortunas y del uso que se hace de ellas plantea serias dudas sobre el valor que 

aportan a nuestras economías y sociedades. Asimismo, pone de manifiesto que estas 

grandes fortunas se han amasado gracias al trabajo de cuidados no remunerado y mal 

remunerado que llevan a cabo mayoritariamente mujeres y personas pertenecientes a 

minorías étnicas, en muchos casos en condiciones de explotación.  

La vida y el estilo de vida de los más ricos dependen de este trabajo de cuidados, y el 

valor económico que generan las personas que realizan ese trabajo se acumula en lo alto 

de la pirámide económica, contribuyendo así a engordar las cuentas bancarias de esa 

pequeña élite rica. Y, lo que es peor, las personas que proveen los cuidados sufren la 

violación sistemática de sus derechos y, en muchas ocasiones, su propia seguridad 

personal se ve comprometida.   
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Se estima que dos tercios de la riqueza de los milmillonarios tienen su origen en 

herencias, o la han ganado gracias a su influencia sobre los Gobiernos.67 Este tipo de 

poder puede incrementar considerablemente la desigualdad económica, ya que concentra 

los beneficios económicos en las manos de una élite rica. Por ejemplo, cuando los 

milmillonarios utilizan sus contactos en el Gobierno para garantizarse el monopolio de la 

provisión de determinados servicios, están obteniendo enormes ganancias a costa de sus 

clientes, entre ellos las personas que viven en situación de pobreza. Asimismo, varios 

estudios han identificado una posible relación entre las creencias sexistas y una mayor 

tolerancia al clientelismo y la corrupción.68  

En las últimas décadas, el predominio de las políticas económicas neoliberales, que 

defienden la liberalización económica y la reducción del gasto público, ha impedido que 

se adopten las medidas necesarias para desmantelar los monopolios. En consecuencia, 

un gran número de sectores de la economía mundial siguen caracterizándose por el 

poder monopolístico.69 Por ejemplo los sectores de la alimentación, las farmacéuticas, los 

medios de comunicación, las finanzas y la tecnología están dominados por un reducido 

grupo de grandes empresas.70  

Estos monopolios, y los ricos accionistas en los que se apoyan, acentúan la desigualdad 

económica. Los monopolios facilitan que estas empresas y sus ricos accionistas obtengan 

beneficios excesivos del mercado, que se reparten entre sí. Esto alimenta directamente la 

acumulación de riqueza en manos de una pequeña élite a costa del conjunto de la 

ciudadanía, dificultando aún más la reducción de la pobreza.71 Un nuevo análisis de 

Oxfam pone de manifiesto que, en parte debido a la existencia de ese poder 

monopolístico, los beneficios recibidos por los accionistas ricos se han incrementado 

exponencialmente, mientras que los salarios reales apenas han aumentado. Entre 2011 y 

2017, los salarios promedio en los países del G7 se incrementaron en un 3%, mientras 

que los dividendos recibidos por los accionistas ricos lo hicieron en un 31%.72 Cada vez 

más, el poder y la actuación de las grandes empresas están determinados por el poder de 

sus acaudalados accionistas.73  

Gráfico 2: Los rendimientos obtenidos por los accionistas ricos se han 
incrementado exponencialmente, mientras que los salarios reales apenas han 
aumentado.   

 

Se estima que cerca de una tercera parte de la riqueza de los milmillonarios proviene de 

herencias.74 Algunas personas heredan miles de millones de dólares y otras, como el 

Presidente de los Estados Unidos Donald Trump, heredan cientos de millones que les 

permiten llegar a ser milmillonarios posteriormente.75 Esto ha dado lugar a un nuevo tipo 

de aristocracia de ricos, que lo son simplemente porque sus padres lo eran. La situación 
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de un hombre rico que hereda millones de dólares contrasta enormemente con la de una 

niña que nace en una familia pobre, y que probablemente será tan pobre como lo son sus 

padres y dedique incontables horas al trabajo de cuidados no remunerado y mal 

remunerado, al igual que su madre. La existencia de fortunas milmillonarias y las 

herencias de esas enormes sumas de dinero repercuten negativamente en la 

redistribución de la riqueza, que podría contribuir a abordar la desigualdad de forma 

directa e impulsar un sistema de movilidad social más amplio que beneficie a todas las 

personas.  

Una vez garantizada, ya sea a través de herencias o de otras vías, la riqueza de las 

grandes fortunas adquiere vida propia y genera una riqueza aún mayor. Los más ricos no 

tienen más que sentarse y ver cómo crece su dinero, porque pueden permitirse recibir el 

mejor asesoramiento sobre en qué invertir. Desde 2009, la riqueza de los milmillonarios 

se ha incrementado, en promedio, en un 7,4% anual, una rentabilidad muy superior a la 

que un ahorrador medio podría obtener.76 Actualmente, y a pesar de su admirable 

compromiso de compartir su dinero, el patrimonio de Bill Gates asciende a 

aproximadamente 100 000 millones de dólares,77 casi el doble que cuando dejó de estar 

al frente de Microsoft.   

Los más ricos también utilizan su dinero para tributar por él lo menos posible, ya que les 

permite contratar a ejércitos de asesores fiscales que consiguen que su riqueza genere, 

en promedio, una rentabilidad anual del 7,4%.78 Al mismo tiempo, con el beneplácito de 

los Gobiernos, se aprovechan de la existencia de una red mundial de paraísos fiscales 

caracterizados por el secretismo, tal y como revelaron los Papeles de Panamá y otras 

filtraciones de documentos.79 Hay estudios que demuestran que las grandes fortunas 

eluden hasta el 30% de sus obligaciones fiscales, privando así a los Gobiernos de miles 

de millones de dólares que podrían invertirse en servicios que permitirían luchar contra la 

desigualdad, como la atención médica y la educación,80 y que a su vez contribuirían a 

reducir las consecuencias para las mujeres y las niñas de la infravaloración y el reparto 

desequilibrado del trabajo de cuidados no remunerado. Además, tan solo el 4% de la 

recaudación fiscal mundial procede de los impuestos sobre la riqueza. 81 Los más ricos 

son los principales accionistas de las grandes empresas y, por lo tanto, son los principales 

beneficiados de la rápida carrera a la baja en la fiscalidad empresarial. Los tipos 

impositivos sobre la renta empresarial se están reduciendo rápidamente en todo el 

mundo, mientras que la elusión fiscal masiva hace que, en realidad, la mayoría de las 

grandes empresas paguen pocos impuestos o por un poco o bastante por debajo de los 

tipos que legalmente les corresponde e incluso, en algunos sectores, no paguen 

prácticamente nada en concepto de impuesto sobre la renta empresarial. Esto incrementa 

a su vez la rentabilidad que reciben los accionistas ricos, aumentando aún más su ya 

desmesurada riqueza.82  

Asimismo, los milmillonarios pueden comprar su impunidad frente a la justicia, influir en 

los representantes políticos83 o manejar los medios de comunicación,84 e incluso 

manipular los procesos democráticos. El uso de dinero85 para influir en los procesos 

electorales y las políticas públicas es un problema cada vez mayor en todo el mundo. Un 

reciente estudio de Oxfam86 ha revelado los distintos mecanismos utilizados por los más 

ricos en su captura de la política y los medios de comunicación en América Latina y el 

Caribe. La riqueza extrema puede influir tanto en la política como en las políticas públicas, 

reforzando así un perverso mecanismo por el que los ganadores del juego económico 

obtienen los recursos para obtener beneficios aún mayores la próxima vez. Asimismo, la 

riqueza extrema puede utilizarse para influir en los medios de comunicación y las 

instituciones académicas, con el objetivo de fortalecer el apoyo a la corriente económica 

dominante que beneficia a las élites.87  
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Todas estas razones nos ofrecen argumentos para afirmar, como hizo recientemente un 

analista, que “cada milmillonario es un fracaso político”.88 La riqueza extrema no es 

precisamente indicativa de una economía en plena forma, sino más bien síntoma de una 

mala salud económica que requiere de medidas para sanarla. Las enormes fortunas de 

unos pocos milmillonarios, y el enorme poder que les confiere su riqueza, obstaculizan la 

imprescindible redistribución de la riqueza, necesaria para cerrar la brecha entre ricos y 

pobres. Para construir una sociedad más justa y sin pobreza extrema es necesario acabar 

con la acumulación extrema de riqueza.   

LA PERSPECTIVA DESDE ABAJO: MUCHO TRABAJO, 
NADA DE DINERO 

El Banco Mundial ha señalado que el ritmo de reducción de la pobreza extrema (definida 

como unos ingresos de 1,90 dólares al día o menos) ha caído a la mitad desde 2013.89 Se 

trata de un dato enormemente preocupante, que nos hace dudar de si será posible 

cumplir con las metas establecidas por los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS).  

Aproximadamente 735 millones de personas siguen viviendo en la pobreza extrema y, 

para la mayoría de las que han superado el umbral de la pobreza extrema, una factura 

médica o una mala cosecha pueden sumirlas de nuevo en la miseria. Según las 

previsiones, en 2030 seguirá habiendo cientos de millones de personas en situación de 

pobreza extrema.90 Al igual que en la actualidad, la mayoría de ellas serán mujeres y 

niñas: con menos ingresos y activos que los hombres, constituyen la mayor parte de los 

hogares más pobres del mundo, porcentaje que va en aumento.91 Asimismo, son ellas 

quienes asumen la mayor parte de la responsabilidad del trabajo de cuidados no 

remunerado que, además de generar bienestar, aporta a la economía un valor añadido de 

al menos 10,8 billones de dólares.92  

Cuadro 5: Erradicar la pobreza extrema: un reto complejo bajo cualquier medida 

El umbral actual utilizado por el Banco Mundial para definir la pobreza extrema, fijado en 1,90 

dólares al día, está siendo cuestionado por ser insuficiente y simplista, lo que pone aún más 

de relieve la imperiosa necesidad de acelerar el ritmo de reducción de la pobreza. Es una 

cifra excesivamente baja para definir el umbral de la pobreza extrema.   

Por ejemplo, las Naciones Unidas calculan que 820 millones de personas pasan hambre y, 

sin embargo,93 según las estimaciones del Banco Mundial, hay 735 millones de personas en 

situación de pobreza extrema.94 Esto quiere decir que hay 85 millones de personas a las que 

no se considera extremadamente pobres, a pesar de carecer de alimentos suficientes. En la 

India, la tasa de mortalidad de las personas que viven con 1,90 dólares al día triplica el 

promedio mundial, y las cifras son similares en otros países.95 Si disponer de 1,90 dólares al 

día no basta para garantizar una nutrición básica y la posibilidad de sobrevivir al primer año 

de vida, no debería considerarse una cantidad suficiente para salir de la “pobreza extrema”.   

En respuesta a estas críticas, en 2018 el Banco Mundial estableció nuevos indicadores de 

medición de la pobreza, que dan una idea más clara de la realidad que viven algunas de las 

personas más pobres del mundo. Así, el Banco ha establecido nuevos umbrales de pobreza, 

situados en 3,20 dólares al día en el caso de los países de renta media-baja, y en 5,50 

dólares dólares al día para los países de renta media-alta.96 De acuerdo con estos 

parámetros, se calcula que el 46% de la población mundial, es decir 3400 millones de 

personas, vive con menos de 5,50 dólares al día.97 Aunque están lejos de ser perfectos, estos 

indicadores de medición de la pobreza al menos están empezando a mostrar de manera más 

clara la magnitud del reto al que nos enfrentamos en términos de reducción de la pobreza.  
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La desigualdad es una de las principales causas de estos elevados niveles de pobreza. 

Un enorme porcentaje del crecimiento de los ingresos va a parar a manos de los más 

ricos, mientras que las personas en mayor situación de pobreza se van quedando cada 

vez más rezagadas. Las últimas cifras sobre desigualdad de ingresos sustentan esta 

afirmación.98 Según el Informe sobre la Desigualdad Global de 2018, entre 1980 y 2016, 

el 1% más rico de la población recibió 27 centavos por cada dólar de crecimiento de los 

ingresos a nivel mundial, más del doble del porcentaje recibido por el 50% más pobre de 

la población, que tan solo obtuvo 12 centavos por dólar.99 Si permitimos que el sistema 

económico distribuya los frutos del crecimiento de forma tan desigual, jamás lograremos 

erradicar la pobreza.100 Además, si queremos acabar con la pobreza y a la vez respetar 

los límites de nuestro planeta, 101 este crecimiento desenfrenado es insostenible. 

Una investigación reciente publicada por el Banco Mundial102 ha demostrado que la 

reducción de la desigualdad tiene un mayor impacto en la reducción de la pobreza 

extrema que el incremento del crecimiento económico. Asimismo, la investigación ha 

revelado que, si los países redujesen la desigualdad de ingresos en un 1% anual, en 

2030 habría 100 millones de personas menos en situación de pobreza extrema.103 El 

estudio concluye también que una reducción de la desigualdad de un 1% anual tendría un 

mayor impacto en este sentido que un incremento del crecimiento económico de un punto 

porcentual por encima de las previsiones.   

No cabe duda de que, a menos que logremos reducir la brecha entre ricos y pobres, no 

podremos cumplir con el objetivo de erradicar la pobreza extrema. No obstante, esta 

brecha no es insalvable. Un compromiso firme con una economía cada vez más humana 

y feminista permitiría erradicar la pobreza para la generación actual y las futuras.104 Para 

ello, es imprescindible hacer frente a la actual economía sexista.  

LA EXPLOTACIÓN DE MUJERES Y NIÑAS PROMUEVE LA 
DESIGUALDAD DE LAS ECONOMÍAS 

La desigualdad de género que caracteriza nuestras economías no es ninguna novedad, ni 

tampoco fruto del azar: nuestro sistema económico fue construido por y para hombres 

ricos y poderosos. El modelo dominante de capitalismo promueve y se aprovecha 

activamente de las creencias y valores que restan autonomía a las mujeres,105 

especialmente a aquellas que viven en situación de pobreza y a las que pertenecen a 

determinados grupos étnicos y religiosos. 

Cuadro 6: Oxfam reconoce que no vivimos en un mundo binario 

Oxfam es consciente de que las cuestiones relativas a la sexualidad y la identidad de género 

se enmarcan dentro de un espectro, y tiene la visión de un mundo en el que todas las 

personas puedan afirmar sus derechos sexuales, como derechos humanos que son. Por lo 

tanto, reconocemos las diversas identidades de género, incluyendo las identidades no 

binarias. En numerosos contextos, la no conformidad sexual y de género puede suponer un 

obstáculo para acceder al empleo, las oportunidades económicas, la aceptación social y la 

educación. Este informe se centra en las dinámicas del trabajo de cuidados no remunerado y 

mal remunerado cuya responsabilidad recae sobre las mujeres y las niñas. Los datos 

demuestran que, en todo el mundo, son las mujeres quienes se ocupan de la mayor parte del 

trabajo de cuidados, debido a las creencias sexistas y a las identidades de género 

tradicionales que se les atribuyen, independientemente de su identidad sexual. No obstante, 

reconocemos la importancia de las dimensiones de los cuidados en el caso específico de las 

personas con una identidad de género no binaria, así como la necesidad de abordarlas de 

manera específica en cada contexto concreto.  
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No es casualidad que los hombres posean un 50% más de la riqueza mundial que las 

mujeres106 ya que, en todo el mundo, las políticas y prácticas económicas favorecen a los 

hombres. A nivel mundial, hay más hombres que poseen tierras, acciones y otros activos 

del capital; de hecho, en muchos países la legislación prohíbe que las mujeres sean 

titulares de este tipo de bienes. En las últimas décadas, la política económica neoliberal 

ha provocado que el sistema económico dependa en mayor medida del sexismo, ya que 

ha impulsado una carrera a la baja en los salarios y los derechos laborales que ha 

afectado especialmente a las mujeres, dado que tienen una presencia mayoritaria en los 

empleos precarios y mal remunerados, mientras que los hombres disfrutan de mejores 

salarios y de puestos con un mayor prestigio. Por ejemplo, en África subsahariana, las 

mujeres que trabajan en los sectores de la elaboración de productos, los servicios y el 

comercio tan solo perciben el 70% del salario que obtienen los hombres por el mismo 

trabajo.107 Asimismo, trabajadoras de todo el mundo suelen verse afectadas por riesgos 

para su salud, además de sufrir lesiones graves y violencia sexual en su lugar de 

trabajo.108 El mismo modelo económico neoliberal que ha dado lugar a la acumulación de 

inmensas fortunas y poder en manos de una pequeña élite rica está explotando a las 

mujeres y las niñas, además de vulnerar sus derechos.   

Gráfico 3: Las economías del mundo recompensan a los hombres en mayor 
medida que a las mujeres 

 

Los datos también demuestran que las políticas económicas neoliberales predominantes 

en la actualidad, que incluyen rebajas fiscales para los ricos, privatizaciones y recortes en 

los servicios públicos, perjudican a las mujeres en mayor medida que a los hombres.109 

Recientemente, Oxfam ha demostrado que los programas del FMI que han utilizado este 

enfoque en Túnez, Egipto y Jordania han afectado desproporcionadamente a las mujeres, 

amenazando además con agravar la desigualdad de género y las desigualdades 

económicas existentes.110 Los recortes indiscriminados y la falta de inversión en servicios 

públicos como los servicios de salud y la educación incrementan aún más el volumen de 

trabajo de cuidados que recae sobre las mujeres y las niñas.   

En parte, estos problemas siguen existiendo porque vivimos en un mundo que todavía 

recompensa a los hombres en mayor medida que a las mujeres. De los 149 países 

analizados para la elaboración del Informe Global de la Brecha de Género de 2018 del 

Foro Económico Mundial,111 tan solo en 17 el Jefe del Estado era una mujer. A su vez, en 

promedio solo el 18% de los ministros y el 24% de los parlamentarios de todo el mundo 

son mujeres. Del mismo modo, en aquellos países para los que hay datos disponibles, las 

mujeres ocupan tan solo el 34% de los puestos directivos.112 Esto implica que, mientras 
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que los hombres pueden diseñar las políticas y prácticas en función de sus propios 

intereses, las mujeres suelen quedar totalmente excluidas de la toma de decisiones, así 

como de la posibilidad de exigir a los responsables políticos que rindan cuentas. El 

enorme volumen de trabajo de cuidados que llevan a cabo las mujeres y las niñas es un 

factor que limita considerablemente su participación en la vida social, económica y 

política. Por ejemplo, en Bolivia, el 42% de las mujeres afirma que el trabajo de cuidados 

es el principal obstáculo para su participación en la vida política.113 Si no abordamos las 

desigualdades existentes en el ámbito de los cuidados, será imposible que luchemos 

contra la desigualdad y que alcancemos la igualdad de género.  

CONSTRUIR UNA ECONOMÍA MÁS HUMANA  

Parece evidente que el mundo necesita urgentemente un cambio de mentalidad, así 

como un sistema económico más justo. Los Gobiernos de todo el mundo deben tomar 

medidas para construir una economía más humana, feminista y que beneficie a todas las 

personas, tanto en el presente como en el futuro, en lugar de mantener el actual sistema 

económico, que tan solo beneficia al 1% más rico y poderoso de la población, y que 

además está exacerbando la crisis climática.   

Una economía más humana permitiría construir sociedades más justas, basadas en la 

igualdad entre hombres y mujeres. Esta economía podría garantizar empleos seguros que 

reporten salarios dignos. Así, nadie tendría miedo de enfermar por el coste que supone la 

atención médica, y todas las niñas y los niños tendrían la oportunidad de desarrollar 

plenamente su potencial. Nuestra economía prosperaría respetando los límites del 

planeta, de manera que las siguientes generaciones heredarían un mundo mejor y más 

sostenible.  

Activistas y economistas feministas llevan décadas alzando su voz para exigir cambios y 

construir un mundo más justo. La exclusión de las mujeres de los sistemas capitalistas 

dominantes ha permitido a las economistas feministas y a las organizaciones y 

movimientos de defensa de los derechos de las mujeres plantear una crítica sólida, 

elaborada desde un punto de vista privilegiado y ajeno al pensamiento económico 

ortodoxo. En un mundo donde los Gobiernos y los organismos económicos tradicionales 

parecen obsesionados con el crecimiento económico, el trabajo de estas personas y 

organizaciones ha permitido defender con argumentos el hecho de que, si bien la 

igualdad de género fomenta el crecimiento económico, ciertas formas de crecimiento 

económico no promueven la igualdad de género.114 Asimismo, han contribuido a criticar la 

dependencia del producto interior bruto (PIB) en el análisis económico, ya que se trata de 

un indicador incapaz de cuantificar aspectos enormemente importantes para la sociedad, 

como la desigualdad, la destrucción ecológica y la contribución del trabajo de cuidados no 

remunerado.   

La perspectiva feminista es esencial para replantear el injusto modelo económico 

neoliberal actual, que trata de explotar el trabajo de las mujeres, remunerado o no, para 

generar no solo enormes beneficios para la sociedad, sino una inmensa riqueza para la 

élite económica, formada principalmente por hombres. Y, lo que es más importante, la 

economía feminista contribuye a que nos cuestionemos qué valoramos en la sociedad y 

por qué, y a que nos planteemos por qué engordar las cuentas de los más ricos y generar 

cada vez más emisiones de gases de efecto invernadero es más valioso que cuidar de las 

niñas y los niños, las personas enfermas y las personas mayores.   
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Parece claro que, para crear esta nueva economía más humana y más justa, es 

imperativo abordar la injusticia que supone la responsabilidad del trabajo de cuidados no 

remunerado o mal remunerado que llevan a cabo las mujeres y las niñas. La única 

manera de construir un mundo más igualitario para las generaciones presentes y futuras 

pasa por cambiar radicalmente la manera en que se lleva a cabo este tipo de trabajo, y 

cómo se valora.  

 
  

Lan trabaja en una fábrica 

y tiene otros dos empleos 

en la provincia de Dong 

Nai (Vietnam). Debido a 

sus bajos ingresos y el 

elevado coste de la vida, 

sus hijos no pueden vivir 

con ella todo el tiempo, y 

depende de que sus 

padres cuiden de ellos 

cuando trabaja lejos de 

casa. Crédito de la foto: 

Sam Tarling/Oxfam 

(2017)  
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2 ENTENDER QUIÉN ASUME EL 
TRABAJO DE CUIDADOS  

Catalina Sántiz mete leña en el horno antes de empezar a cocinar. Yocwitz, Chiapas (México). Crédito de la foto: Martiza 

Lavin 

El trabajo de cuidados es fundamental, tanto para nuestras sociedades como para la 

economía. Este concepto engloba actividades como el cuidado de los niños y niñas, de 

las personas mayores y con enfermedades físicas y mentales, o de las personas con 

algún tipo de discapacidad, además de las tareas domésticas diarias como cocinar, lavar, 

coser e ir a buscar agua y leña. Todas y todos hemos necesitado que nos cuiden en 

algún momento de nuestras vidas, o lo necesitaremos en el futuro115 y, si nadie invirtiese 

su tiempo en realizar estas tareas cotidianas, las comunidades y los centros de trabajo se 

colapsarían por completo. Los cuidados son un bien social imprescindible y un derecho 

humano básico. Asimismo, existen datos que demuestran que, cuando las personas en 

mayor situación de pobreza tienen acceso a servicios de cuidados, estos desempeñan un 

papel fundamental en la lucha contra la desigualdad económica y la pobreza. Estudios 

recientes han puesto de manifiesto que la inversión en los distintos sectores de los 

cuidados puede contribuir a una mayor reducción de la pobreza116 y de la brecha laboral 

de género, además de mejorar en mayor medida los resultados educativos y de salud que 

otros tipos de inversión.117  
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En todo el mundo, las mujeres y las niñas asumen una parte desproporcionada del 

trabajo de cuidados no remunerado o mal remunerado, especialmente aquellas que viven 

en la pobreza y que, por pertenecer a determinados colectivos, no solo sufren 

discriminación por razones de género, sino también de raza, etnia, nacionalidad, 

sexualidad y casta. Las mujeres realizan más de tres cuartas partes del trabajo de 

cuidados no remunerado, y constituyen dos terceras partes de la mano de obra que 

realiza este tipo de trabajo de forma remunerada.118 Estos datos reflejan las 

desigualdades inherentes al sistema económico. Las mujeres dedican miles de millones 

de horas al trabajo de cuidados no remunerado, cuyo valor económico asciende, según 

los cálculos más conservadores, al menos a 10,8 billones de dólares anuales, una 

aportación económica más de tres veces superior que la de la industria mundial de la 

tecnología;119al mismo tiempo, la economía de mercado neoliberal exime a la rica élite 

masculina de tributar lo que le corresponde, permitiendo que su riqueza se incremente de 

forma exponencial, mientras que agrava la pobreza de mujeres y niñas.   

Cuadro 7: Estimación del valor real de los cuidados 

El trabajo de cuidados, tanto remunerado como no, contribuye al desarrollo de las 

capacidades humanas, apoya el progreso y el aprendizaje de las niñas y niños, permite que 

los adultos descansen, estén alimentados y en condiciones de realizar trabajos remunerados 

y facilita que las personas con alguna enfermedad o discapacidad se recuperen y puedan 

contribuir a la sociedad y a la economía. Los considerables efectos indirectos de estas 

contribuciones hacen que sea difícil cuantificar con precisión el trabajo de cuidados, o 

asignarle un valor. La cifra de 10,8 billones de dólares es una estimación del valor económico 

del trabajo de cuidados no remunerado basado en un parámetro: los salarios.120 No obstante, 

se trata de una subestimación, ya que se basa en el salario mínimo y tan solo contempla 

aquellos países para los que existen datos tanto sobre el uso del tiempo como sobre los 

salarios mínimos. Una investigación realizada por el Institute for Public Policy Research, que 

utiliza como base la remuneración actual en sectores equivalentes, cifra el valor salarial del 

trabajo doméstico y de cuidados no remunerado en Gran Bretaña en 451 000 millones de 

libras esterlinas al año.121  

Se ha cuestionado la idoneidad de tratar de asignar un valor económico al trabajo de cuidado 

no remunerado, ya que es imposible que una cifra refleje el valor real de los cuidados, y los 

reduce a una mera cuantificación financiera en la economía de mercado.122 Si bien Oxfam 

comparte totalmente la idea que el trabajo de cuidados es mucho más que su mero valor 

económico, consideramos que merece la pena tratar de cuantificar su aportación a la 

economía, ya que así es menos probable que, a pesar de su enorme aportación al bienestar 

económico,123 siga considerándose un trabajo “socialmente invisible o infravalorado”. 

Asimismo, la cuantificación del trabajo de cuidados contribuye a visibilizar y hacer patente su 

importancia para la economía.   

El impacto de la elevada y desigual responsabilidad del trabajo de cuidados que recae 

sobre las mujeres y las niñas tiene un enorme alcance y es esencialmente injusto, como 

se demostrará en esta sección. Por esta razón, abordar las desigualdades en la provisión 

de los cuidados y combatir la infravaloración de este tipo de trabajo es fundamental para 

construir una economía más humana y más justa.  
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Cuadro 8: Trabajo de cuidados y “pobreza de tiempo”: algunas definiciones utilizadas 

en este informe 

El trabajo de cuidados no remunerado consiste en cuidar de las personas, por ejemplo 

bañar a un bebé o cuidar a adultos que están enfermos o se encuentran débiles, así como 

realizar tareas del hogar como cocinar o lavar la ropa, sin recibir ninguna compensación 

económica específicamente a cambio de realizar estas actividades. Normalmente suele 

realizarse dentro de las familias, pero también puede implicar el cuidado de amigos, vecinos u 

otros miembros de la comunidad, incluyendo de forma voluntaria.   

El trabajo de cuidados remunerado consiste en cuidar de personas o realizar tareas 

domésticas a cambio de una remuneración. Se desarrolla en sectores de cuidados de 

carácter público y privado, como la educación, la salud y el trabajo social, pero también en 

hogares privados. Las trabajadoras del hogar pueden encargarse del cuidado de otras 

personas, además de realizar tareas como limpiar, cocinar y lavar la ropa.124  

Pobreza de tiempo: Término que define una situación en la que las personas no tienen 

tiempo para el descanso y el ocio debido a jornadas laborales excesivamente largas, ya sea 

de trabajo remunerado, o de trabajo doméstico o de cuidados no remunerado.125 

EL VALOR DE LOS CUIDADOS 

No hay ningún lugar del mundo donde los hombres se encarguen de un volumen de 

trabajo de cuidados superior al de las mujeres.126 A nivel global, las mujeres realizan más 

de tres cuartas partes del trabajo de cuidados no remunerado, y constituyen dos terceras 

partes de la mano de obra que se ocupa del trabajo de cuidados remunerado. Las 

mujeres dedican 12 500 millones de horas diarias al trabajo de cuidados no remunerado, 

lo cual equivale a que 1500 millones de personas trabajen ocho horas al día sin recibir 

remuneración alguna.127 Si analizamos el trabajo de cuidados remunerado y no 

remunerado en conjunto, a nivel global las mujeres le dedican el equivalente a seis 

semanas anuales de trabajo a jornada completa más que los hombres. No es que las 

mujeres no trabajen, sino que trabajan demasiado, y la mayor parte del trabajo que hacen 

no está remunerado ni reconocido, y por lo tanto es invisible.   

Las mujeres que viven en comunidades rurales y países de renta baja dedican hasta 14 

horas diarias al trabajo de cuidados,128 cinco veces más que los hombres de las mismas 

comunidades. Todo parece indicar que esta desigualdad se perpetuará durante 

generaciones: si las actuales tendencias de distribución del trabajo de cuidados en 

función del género se mantienen, harán falta 210 años para que el trabajo de cuidados no 

remunerado se distribuya de forma equitativa entre hombres y mujeres.129  

Esto no es fruto de la casualidad, sino que se debe a nuestro actual modelo económico 

patriarcal y extractivo, que promueve la acumulación de una ingente riqueza en manos 

del 1% más rico de la población y, al mismo tiempo, potencia la exclusión de las mujeres, 

a través tanto del escaso valor que otorga al trabajo de cuidados como a la falta de 

inversión crónica en este sector. En este sistema económico, los Gobiernos siguen 

gravando a las grandes fortunas por debajo de lo que les correspondería, en detrimento 

de las personas en situación de pobreza, sobre todo de las mujeres de grupos sociales 

desfavorecidos, que siguen viéndose afectadas por la reducción de sus ingresos, una 

pobreza de tiempo cada vez mayor y un enorme y desigual volumen de trabajo de 

cuidados, invisible y no remunerado.  
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El trabajo de cuidados que realizan las mujeres aporta un enorme valor a la sociedad y la 

economía en todo el mundo, a pesar del escaso apoyo que este sector recibe por parte 

de las políticas y sistemas económicos, que lo consideran un coste en lugar de una 

inversión. Se calcula que, en 2015, las cuidadoras no remuneradas que se ocuparon de 

atender a las personas enfermas, mayores o con discapacidad en el Reino Unido 

aportaron a la economía un valor equivalente a 132 000 millones de libras esterlinas 

anuales, una cifra que prácticamente iguala el gasto del Sistema Nacional de Salud.130 La 

mayoría de los cuidadores no remunerados son mujeres.131 En Estados Unidos, 16,1 

millones de personas (de nuevo, en su mayoría mujeres) atienden a personas con 

demencia, dedicando 18 400 millones de horas a este trabajo de cuidados no remunerado 

que, si se realizara a través de los servicios públicos, acarrearía a los contribuyentes un 

coste de 232 000 millones de dólares.132 

En la práctica, este tipo de trabajo de cuidados no remunerado hace que tanto Gobiernos 

como empresas se desentiendan de la responsabilidad de los cuidados. El hecho de que 

las mujeres presten estos servicios de cuidado de forma gratuita crea la impresión de que 

es algo de lo que los Gobiernos no tienen por qué ocuparse, y que las familias no 

necesitan ingresos extra para financiar estos servicios. Así, los Gobiernos pueden rebajar 

los impuestos a las empresas, mientras que las empresas pueden beneficiarse también 

de la reducción de los salarios que pagan a sus empleados y empleadas.133  

El valor de los cuidados se extiende a la economía y a la sociedad de forma más amplia. 

Las niñas y niños que asisten a programas de educación infantil para menores de entre 3 

y 6 años presentan posteriormente un mayor índice de asistencia y mejores resultados 

durante la escuela primaria, y tienen menos probabilidades de repetir curso, abandonar 

los estudios o necesitar refuerzo escolar o educación especial. Todo ello mejora la 

eficiencia de los sistemas educativos.134 Además, esta política permite generar puestos 

de trabajo remunerados, y deja tiempo libre a las mujeres y las chicas jóvenes que, de 

otro modo, estarían cuidando a esas niñas y niños.  

En la raíz del sistema económico neoliberal se encuentra una estructura social y 

económica patriarcal, que extiende una serie de creencias y actitudes sexistas y racistas 

que promueven la exclusión de las mujeres y la infravaloración de los cuidados. El 

patriarcado es un sistema de opresión que reproduce y ejerce el dominio masculino sobre 

las mujeres y las personas no binarias. A través de una presión de género sistemática e 

institucionalizada, este sistema explota y subyuga a las mujeres, tanto en el ámbito 

privado como en el espacio público. Este sistema se mantiene gracias a las actitudes 

sexistas que impregnan todos los ámbitos de la sociedad (como el Estado, la economía y 

la familia), así como en las leyes discriminatorias. El sexismo es uno de los principales 

obstáculos a los que se enfrentan las mujeres para poder ejercer de forma plena todos 

sus derechos y libertades, pero también tiene efectos perjudiciales para los hombres, 

cuando esta idea de masculinidad se hace tóxica.    

En el marco de este sistema, las mujeres y las niñas son menos valoradas que los 

hombres y los niños, ante quienes están subordinadas. Las mujeres que viven en la 

pobreza, y las que pertenecen a minorías étnicas y a determinados grupos religiosos, son 

consideradas como aún menos merecedoras de dignidad y derechos, y por lo tanto se 

encuentran en una situación de mayor desventaja dentro del sistema económico.135 Un 

estudio de Oxfam en países de América Latina ha revelado que el racismo estructural en 

esta región ha dado lugar a la creencia de que las poblaciones indígenas y 

afroamericanas son “inferiores, seres subordinados, cuya demanda de reconocimiento y 

la reivindicación de sus tradiciones es un problema para el desarrollo”. Las mujeres 

indígenas sufren una discriminación transversal, se las suele etiquetar como “sirvientas” o 



36 

“vendedoras”, están mal remuneradas y se les niega la entrada en lugares públicos si 

visten sus trajes tradicionales.136  

Las normas sociales patriarcales también consideran los cuidados como un rol natural y 

una obligación propios de las mujeres, en lugar de un servicio que el Estado tiene la 

obligación de proveer. A pesar de ser una labor imprescindible para el funcionamiento de 

nuestra economía y nuestras sociedades, los cuidados son percibidos como una tarea no 

cualificada e improductiva, y ni siquiera se consideran un “trabajo”. La mayoría de las 

mujeres han sido educadas socialmente para ocuparse del trabajo de cuidados dentro del 

hogar; por otro lado, se espera que las mujeres indígenas, migrantes, y las que 

pertenecen a determinados grupos étnicos y religiosos se encarguen de realizar las 

tareas del hogar de las familias más ricas. Por estas mismas razones, incluso cuando el 

trabajo de cuidados es remunerado, suele tratarse de empleos mal remunerados y de 

carácter informal. Por ejemplo, incluso aquellas trabajadoras del hogar que reciben 

remuneración por su trabajo, suelen considerarlas como “domésticas” o peor, “sirvientas”, 

en lugar de lo que son: empleadas con derechos.  

ONU Mujeres cita las normas y creencias sociales injustas como la principal razón de que 

la participación de los hombres en el trabajo de cuidados no remunerado no haya 

aumentado de forma sustancial, a pesar de la mayor presencia de las mujeres en el 

mercado laboral y la creciente irrelevancia del modelo que define al hombre como el 

sostén económico de la familia.137 En cambio, las mujeres asumen la doble 

responsabilidad del empleo remunerado y del trabajo de cuidados no remunerado, lo cual 

aumenta la duración de su jornada laboral y reduce su tiempo de descanso.138 

Transgredir estas normas puede tener un coste elevado, tanto para mujeres como para 

hombres. La violencia doméstica suele ser una respuesta socialmente aceptada cuando 

las mujeres no cumplen con los roles de cuidados que se esperan de ellas,139 mientras 

que los hombres se exponen al ridículo, el escarnio público y la estigmatización en su 

lugar de trabajo si asumen parte de ese trabajo de cuidados.140  

La enorme y desigual responsabilidad del trabajo de cuidados que recae sobre las 

mujeres y las niñas repercute negativamente en sus vidas de forma muy profunda: 

perpetúa las desigualdades económicas y de género, socava su salud y bienestar, limita 

su prosperidad económica, alimenta las brechas de género en el empleo y a nivel salarial 

e incrementa las vulnerabilidades existentes (Gráfico 4). Además, esta enorme 

responsabilidad convierte a las mujeres y niñas en las principales víctimas de la “pobreza 

de tiempo”: esto quiere decir que no tienen tiempo para satisfacer sus necesidades 

básicas de descanso, cuidado personal y ocio, ni tampoco para participar de forma plena 

en las actividades sociales y políticas, permitiendo el predominio de los hombres tanto en 

términos de riqueza como en los ámbitos económico y político.   

• Las mujeres son más vulnerables que los hombres a la pobreza de ingresos. A nivel 

global, la tasa de pobreza extrema de las mujeres es un 4% superior a la de los 

hombres. Esta brecha de género se incrementa hasta un 22% en la edad de máxima 

productividad y capacidad reproductiva de las mujeres; es decir, para el grupo de edad 

de entre 25 y 34 años, hay 122 mujeres que viven en hogares en situación de pobreza 

extrema por cada 100 hombres, en gran medida debido a la responsabilidad del 

cuidado infantil que recae sobre ellas.141 Si se tiene en cuenta el tiempo a la hora de 

cuantificar la pobreza, la brecha de género en relación a la pobreza es aún mayor.142 

• A nivel global, el 42% de las mujeres en edad de trabajar no forma parte de la mano de 

obra remunerada, frente al 6% de los hombres, a causa de la responsabilidad del 

trabajo de cuidados no remunerado que recae sobre ellas.143  
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• Por su parte los hombres, especialmente aquellos que se encuentran en la parte más 

alta de la distribución de los ingresos, disfrutan de una prima salarial cuando tienen 

hijos, mientras que las mujeres sufren una penalización en sus salarios cuando son 

madres.144  

• Para las mujeres, la elección o la obligación de priorizar el trabajo de cuidados no 

remunerado, o de aceptar empleos a tiempo parcial o de carácter informal para tener la 

flexibilidad de asumirlo, les resta capacidad para contribuir económicamente a los 

sistemas de protección social o acumular riqueza, de manera que, cuando se hacen 

mayores, se encuentran en una situación de mayor pobreza y vulnerabilidad.145 

• Las niñas que se ocupan de un gran volumen de trabajo de cuidados no remunerado 

presentan menores índices de asistencia escolar que el resto de las niñas.146 

Gráfico 4: La elevada y desigual responsabilidad del trabajo de cuidados no 
remunerado que recae sobre las mujeres y las niñas 
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LA ENORME Y DESIGUAL RESPONSABILIDAD EN EL 
TRABAJO DE CUIDADOS NO REMUNERADO: UNA 
TRAMPA QUE ATRAPA LAS MUJERES EN LA POBREZA  

Las desigualdades de género en el trabajo de cuidados no remunerado empiezan en la 

primera infancia y se mantienen durante toda la vida de las mujeres. Como si fuera una 

trampa, atrapa a las mujeres en un círculo vicioso de pobreza, tanto económica como de 

tiempo. Tal y como determinan las normas convencionales de género, suelen ser las 

niñas, y no los niños, quienes ayudan o sustituyen a sus madres en la realización de las 

actividades de cuidados no remuneradas. A nivel mundial, las niñas de entre 5 y 9 años y 

de entre 10 y 14 años dedican en promedio al trabajo de cuidados no remunerado un 

30% y un 50% más de su tiempo respectivamente que los niños de la misma edad.147 Dos 

tercios de los menores de entre 10 y 15 años que trabajan durante demasiadas horas (21 

horas a la semana o más) son niñas; esto suele deberse a la falta de infraestructuras y 

servicios dedicados a los cuidados.148 Al mismo tiempo, por cada 100 niños en edad de 

cursar educación primaria que están sin escolarizar, hay 121 niñas a las que se priva de 

su derecho a la educación.149 Esto implica que las niñas tienen menos tiempo para el 

juego y el ocio, así como para la educación y el aprendizaje, todos ellos elementos 

fundamentales para el desarrollo en la infancia.  

Esta brecha se amplía hacia el final de la adolescencia, cuando las niñas empiezan la 

educación superior o, en muchos casos, empiezan su vida matrimonial.150 Las desiguales 

responsabilidades en el trabajo de cuidado hacen que las niñas presenten mayores 

índices de abandono escolar que los niños, y que las niñas que se ocupan de un 

porcentaje mayor del trabajo de cuidados no remunerado presentan menores tasas de 

escolarización que el resto de las niñas.151 Todo ello puede reducir sus aspiraciones, 

menoscabar sus futuros ingresos y tener un impacto determinante en su nivel de pobreza 

en el futuro.   

Cuando las mujeres se encuentran en sus años de mayor capacidad productiva y 

reproductiva, las desigualdades en el trabajo de cuidados se trasladan también al ámbito 

laboral, con desigualdades en términos de acceso al mercado laboral, salarios, y 

capacidad de elección y calidad del empleo. Las diferencias de género en términos de 

pobreza de ingresos se amplían durante esta etapa, pasando del 4% al 22%, 

principalmente a causa de las responsabilidades del cuidado infantil y la falta de servicios 

de atención preescolar y de guardería accesibles y asequibles.152 Así pues, mientras que 

los hombres, especialmente los más ricos, disfrutan de una prima salarial cuando tienen 

hijos, la maternidad de las mujeres se penaliza a través de sus salarios.153 Un estudio de 

2011 realizado en 21 países de renta baja reveló que los salarios de las madres eran, en 

promedio, un 42% inferior que los de aquellas mujeres que no lo eran.154 En Oriente 

Próximo, los informes indican que el 73% de las mujeres en edad de trabajar no forma 

parte de la mano de obra remunerada a causa de sus responsabilidades en el trabajo de 

cuidados no remunerado, frente a tan solo el 1% de los hombres. Otras tienen que optar 

por empleos mal remunerados, a tiempo parcial, o caracterizados por su inseguridad. 155 

Esto no afecta únicamente a los ingresos inmediatos de las mujeres, sino también a su 

futura seguridad económica. Para las mujeres, la elección o la obligación de priorizar el 

trabajo de cuidados no remunerado, o de aceptar empleos a tiempo parcial o de carácter 

informal para tener la flexibilidad de asumirlo, les resta capacidad para contribuir 

económicamente a los sistemas de protección social o acumular bienes o riqueza. Casi el 

65% de las personas que han superado la edad de jubilación y no reciben una pensión de 

forma regular son mujeres. Tan solo el 26,4% de las mujeres en edad de trabajar está 
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cubierta por un sistema de pensiones contributivo.156 Esto hace que sean más pobres y 

vulnerables que los hombres cuando son mayores y,157 en muchos casos, las obliga a 

seguir trabajando en empleos remunerados durante más tiempo para poder cubrir sus 

necesidades básicas. De nuevo, a esto se suma el desigual reparto del trabajo de 

cuidados no remunerado, que se mantiene cuando las mujeres alcanzan una edad más 

avanzada. Varios estudios realizados por Age International y el Overseas Development 

Institute han revelado que, en 30 países del mundo, las mujeres mayores dedican a las 

actividades de cuidados no remuneradas más del doble de tiempo que los hombres de la 

misma edad, a pesar de que ellas también necesitan cuidados.158  

¿Qué mujeres son las más afectadas? 

Las mujeres y niñas que viven en la pobreza dedican al trabajo de cuidados no 

remunerado una cantidad de tiempo mucho mayor que las que pertenecen a familias 

ricas. Una de las razones es su menor capacidad económica para contratar ayuda 

doméstica, o para adquirir equipamientos que permiten ahorrar tiempo, como cocinas de 

bajo consumo de combustible, lavavajillas o lavadoras. Además, tienen más 

probabilidades de carecer de acceso a agua corriente, electricidad, y otras 

infraestructuras y servicios básicos. En las zonas rurales y en los suburbios urbanos más 

pobres, donde apenas existe acceso a los servicios básicos, las mujeres deben recorrer 

grandes distancias para ir a buscar combustible y agua. Según un estudio de Oxfam, las 

mujeres de las familias más pobres que viven en comunidades de bajos ingresos en 

Uganda, Zimbabue, la India, Filipinas y Kenya dedican a este tipo de actividades un 

promedio de 40 minutos más al día (más de un año de sus vidas) que las mujeres de 

familias con más recursos. Ocurre lo mismo con las niñas: las niñas de las familias más 

pobres dedican al trabajo de cuidados un promedio de siete horas más a la semana que 

las niñas de familias con una mejor situación económica. Esto dificulta aún más que las 

niñas de las familias más pobres puedan invertir tiempo en su educación: de hecho, 

dedican a los estudios cinco horas menos a la semana que las niñas de familias en mejor 

situación económica.159 

Las madres sin pareja, especialmente aquellas que viven lejos de sus familias ampliadas, 

son especialmente vulnerables a la pobreza, tanto en términos de ingresos como de 

tiempo, ya que son responsables no solo de realizar el trabajo de cuidados no 

remunerado, sino también de garantizar la supervivencia económica de sus familias. 

Cuando estas mujeres no cuentan con redes de apoyo familiar, las hijas mayores suelen 

encargarse de ayudar a sus madres, a cambio de un alto precio: su propia educación y 

sus oportunidades de futuro.160 Del mismo modo, en contextos de conflicto en que los 

hombres no están presentes, las mujeres no solo deben ocuparse de mayores 

responsabilidades de cuidados, sino que tienen que asumir el rol de sostén económico de 

la familia.161  

Asimismo, los datos muestran que las desigualdades y la discriminación por razones de 

etnia, casta y raza hacen que determinados colectivos tengan mayores responsabilidades 

en el ámbito de los cuidados y menores ingresos que otros. Por ejemplo, en el Reino 

Unido, las mujeres negras o pertenecientes a alguna minoría étnica tienen más 

probabilidades de encabezar familias monoparentales, tener a niñas y niños dependientes 

en sus hogares, vivir en la pobreza, tener un menor acceso a servicios adecuados y 

enfrentarse a la discriminación en el ámbito laboral y, en consecuencia, tienen que 

dedicar más horas que las mujeres blancas al trabajo de cuidados no remunerado.162 

Todo ello contribuye a que su salud sea peor, y refuerza aún más la pobreza y la 

exclusión social. En el Reino Unido, las proveedoras de cuidados de origen pakistaní y 
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bangladeshí presentan mayores niveles de aislamiento,163 mientras que las de origen 

indio tienen mayores niveles de ansiedad y depresión.164  

Cuadro 9: Pobreza en la India – “No tengo tiempo ni para morirme” 

Buchhu Devi (nombre ficticio) vive en un pueblo Mahadalit (uno de los grupos más excluidos 

de la comunidad Dalit, la casta más baja dentro de la jerarquía de castas de la India) en el 

estado de Bihar, donde reside con su marido, trabajador agrícola, y sus tres hijos. Su historia 

ilustra cómo las limitaciones impuestas por la casta, la pobreza y el trabajo de cuidados hacen 

que la vida de mujeres como ella sea extremadamente difícil.  

Buchhu cuenta que se levanta cada día a las 03:00 para cocinar, limpiar, y preparar el 

desayuno y el almuerzo para su familia. Hay un pozo cerca de su casa pero, como es 

Mahadalit, no puede utilizarlo y se ve obligada a recorrer tres kilómetros para recoger agua, 

tres veces al día. Cuenta que trabaja en las obras de construcción de una carretera desde las 

08:00 hasta las 17:00, y después todavía tiene que realizar sus tareas domésticas 

vespertinas, como ir a buscar agua y leña, lavar, cocinar, limpiar la casa, y ayudar a sus hijos 

e hijas con los deberes. Su jornada termina a medianoche. Si no recoge la leña, la familia no 

puede comer, y su marido la golpea por ello. “No tengo tiempo” dice, “ni siquiera para 

morirme, porque estarían condenados... ¿Quién cuidará de ellos y traerá dinero a la familia 

cuando yo no esté?”  

Fuente: D. Dutta (2019). No Work is Easy! Notes from the Field on Unpaid Care Work for Women’, Mind the Gap: En 

Mind the Gap: The State of Employment in India 2019. Oxfam India. https://www.oxfamindia.org/Mind-Gap-State-of-

Employment-in-India 

El trabajo de cuidados no remunerado contribuye de manera sustancial a la economía y la 

sociedad, y son las mujeres más pobres y excluidas quienes asumen la mayor parte. No 

obstante, a las mujeres que se dedican al trabajo de cuidados remunerado no les va 

mucho mejor.   

LAS TRABAJADORAS Y TRABAJADORES DE CUIDADOS 
REMUNERADOS, UN COLECTIVO EXPLOTADO   

En la actualidad, el 11,5% de la mano de obra a nivel mundial se dedica al trabajo de 

cuidados remunerado y, a medida que la población mundial siga envejeciendo, la 

demanda de estos cuidados se incrementará considerablemente, lo cual significa que el 

sector de los cuidados tiene un enorme potencial de creación de empleos decentes y 

dignos para millones de personas. Según la Confederación Sindical Internacional (CSI), 

una inversión pública directa en la economía de los cuidados equivalente al 2% del PIB 

en tan solo siete países de renta alta permitiría crear más de 21 millones de puestos de 

trabajo, de los cuales entre el 75% y el 85% estarían ocupados por mujeres. Por su parte, 

la Organización Internacional del Trabajo (OIT) estima que, en 2030, serán necesarios 

475 millones de empleos para poder cubrir las necesidades mundiales en materia de 

cuidados; esto supone un incremento de 269 millones de puestos de trabajo con respecto 

a los niveles de 2015.165  

Sin embargo, los Gobiernos siguen ignorando la necesidad (y el potencial) de invertir en 

puestos de trabajo dignos en este sector. Por el contrario, dejan la provisión de 

importantes servicios de cuidados en manos de las fuerzas del mercado, que han 

restringido los salarios y deteriorado las condiciones de trabajo, al mismo tiempo que se 

reduce la accesibilidad, la asequibilidad y la calidad de los servicios de cuidados. Todo 

ello está generando una crisis global de los cuidados.  

https://www.oxfamindia.org/Mind-Gap-State-of-Employment-in-India
https://www.oxfamindia.org/Mind-Gap-State-of-Employment-in-India
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El trabajo de cuidados es esencial, tanto para nuestras comunidades como para la 

economía. Asimismo, es una labor que puede ser física y emocionalmente agotadora, y 

que requiere de un elevado nivel de cualificación y motivación. La violencia y el acoso son 

frecuentes dentro del sector de los cuidados, especialmente en el caso de las 

trabajadoras y trabajadores de la salud, que denuncian sufrir unos elevados niveles de 

violencia.166 A pesar de ello, y a causa de las normas patriarcales subyacentes, suele 

considerarse que la mayoría de los trabajos del sector de los cuidados son de baja 

cualificación e, incluso, se perciben como una extensión del trabajo de cuidados no 

remunerado que realizan las mujeres. En consecuencia, las cuidadoras y cuidadores que 

reciben una remuneración son uno de los colectivos menos valorados y peor pagados de 

la economía mundial y, en demasiadas ocasiones, son las mujeres quienes se 

encuentran en una situación de mayor explotación.   

Las cuidadoras y cuidadores reciben una remuneración considerablemente inferior a la de 

otros sectores que requieren niveles de competencia similares y cualificaciones 

equivalentes. La “penalización salarial del sector de los cuidados”167 se materializa en una 

brecha en los salarios por hora de entre el 4% y el 40% en comparación con 

profesionales de otros sectores. Las cuidadoras y cuidadores suelen realizar también 

jornadas laborales más largas, normalmente en contextos de informalidad. La falta de 

regulación y de unas políticas laborales, migratorias y sociales adecuadas son la causa 

de que suelan encontrarse en situación de vulnerabilidad, y sometidas a unas condiciones 

de trabajo injustas e inaceptables.168 La mayoría suelen carecer de cualquier tipo de 

estatus jurídico, y tampoco pueden ejercer su derecho a la negociación colectiva, algo 

que les permitiría mejorar su situación. Debido a la mala remuneración y a unas 

condiciones laborales inaceptables, el sector está inmerso en una constante crisis de 

retención y contratación de personal. La mayoría de las personas que siguen 

dedicándose a los cuidados de forma remunerada se ven obligadas a tener varios 

empleos a la vez para poder sobrevivir, de manera que terminan agotadas e incapaces de 

proveer unos cuidados de calidad.169  

Cuadro 10: Las agentes sociales de salud acreditadas (ASHA) de la India exigen un 

reconocimiento adecuado como trabajadoras170 

En 2005, el Ministerio de Salud y Bienestar de la Familia de la India creó la Misión Nacional 

de Salud Rural, con el objetivo de mejorar el acceso de las comunidades rurales de la India a 

los servicios de salud. Desde entonces, ha formado a cientos de miles de agentes sociales de 

salud acreditadas (ASHA, por sus siglas en inglés). Estas trabajadoras son la columna 

vertebral del sistema de salud en las zonas rurales de la India y, entre otras cosas, proveen 

educación y atención médica básicas a las comunidades pobres, y facilitan su acceso a los 

centros de salud. Trabajan durante largas jornadas y tienen que enfrentarse a situaciones 

médicas complejas en zonas remotas y en condiciones muy duras.  

A pesar de desempeñar un papel esencial, el Gobierno considera a estas trabajadoras como 

voluntarias. En lugar de recibir un salario fijo, se les ofrece una remuneración basada en 

incentivos por cada una de las tareas que realizan. El pago por sus servicios varía entre los 

distintos estados; por ejemplo, las ASHA que trabajan en Andhra Pradesh ganan 10 000 

rupias indias (140 dólares) al mes, mientras que las que lo hacen en Telangana reciben 6000 

rupias indias (85 dólares), y las que trabajan en estados como Punjab y Karnataka tan solo 

obtienen 1000 rupias indias (14 dólares), una cifra que las sitúa muy por debajo del umbral de 

la pobreza. Las ASHA de todo el país se han organizado para exigir recibir el salario mínimo y 

las correspondientes prestaciones de la seguridad social, así como el reconocimiento como 

trabajadoras y los derechos y protecciones asociados a dicha condición.   
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De todas las personas que trabajan en el sector de los cuidados, las trabajadoras y 

trabajadores del hogar son quienes sufren un mayor riesgo de explotación.171 A nivel 

global, tan solo el 10% cuenta con la misma protección que el resto de la mano de obra 

en cuanto a legislación laboral,172 y aproximadamente la mitad no cobra el salario mínimo. 

Las legislaciones nacionales no estipulan un límite de horas para la jornada laboral para 

más de la mitad de las trabajadoras y trabajadores del hogar, y aproximadamente el 45% 

no tiene derecho a periodos semanales de descanso, lo cual constituye una vulneración 

generalizada del derecho al descanso de estas personas.173 Además, se estima que el 

90% de las trabajadoras y trabajadores del hogar no tiene acceso a protección social.174 

En el caso de las mujeres, esto significa que carecen de protección o prestaciones por 

maternidad, de manera que quedarse embarazadas supone una pérdida de ingresos, o 

incluso de su trabajo.  

• Aproximadamente el 90% de las trabajadoras y trabajadores del hogar no tiene acceso 

a protección social.175 

• En América Latina y el Caribe, el 36% de las trabajadoras y trabajadores del hogar vive 

por debajo del umbral de la pobreza, frente al 26% del total de la mano de obra 

urbana.176 

Gráfico 5: Las trabajadoras del hogar, el colectivo más explotado del mundo 

 

Las personas que trabajan con una condición migratoria precaria también son 

especialmente vulnerables. Una de cada cinco trabajadoras del hogar que reciben una 

remuneración es migrante internacional, y la mayoría llega al país donde trabajan gracias 

al “patrocinio” de sus empleadores.177 Un ejemplo es el sistema kafala, un sistema de 
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“patrocinio” migratorio de carácter abusivo muy extendido en Oriente Próximo, en virtud 

del cual la trabajadoras y trabajadores están sujetos legalmente a sus empleadores, y no 

al derecho laboral.178 Esto quiere decir que, si son víctimas de una situación de abuso, no 

pueden cambiar de trabajo sin permiso de sus empleadores y, si de todos modos lo 

abandonan, se arriesgan a perder su permiso de residencia. Por esta razón, la mayoría 

de las trabajadoras y trabajadores migrantes no denuncia los abusos ante las 

autoridades, ya que se arriesgan a perder su trabajo, o a ser detenidos o deportados.  

No es casualidad que la presencia de trabajadoras y trabajadores del hogar sea 

especialmente frecuente en países con elevados niveles de desigualdad de ingresos, 

donde las familias más ricas pueden permitirse contratar los servicios de mano de obra 

para sus hogares entre las numerosas personas pobres y migrantes que apenas 

disponen de otras alternativas laborales.179 En la práctica, esto significa que las familias 

con más recursos pueden aumentar sus ingresos al externalizar el trabajo de cuidados. 

Esta dinámica exacerba las desigualdades a diversos niveles. 

Estas injusticias afectan a un gran número de mujeres: se estima que hay 67 millones de 

personas trabajadores del hogar en el mundo,180 de los cuales el 80% son mujeres.181 La 

inmensa mayoría de ellas pertenece a colectivos excluidos, y son discriminadas por 

razones de sexo, raza, etnia, clase y casta. Muchas de estas mujeres se ven obligadas a 

emplearse como trabajadoras del hogar en países más ricos debido a los elevados 

niveles de pobreza y exclusión en sus países de origen. Esto ha dado lugar a la creación 

de cadenas de cuidados a nivel global, a través de las cuales la prestación de los 

cuidados se transfiere de un país a otro, y de las mujeres con mayores ingresos a 

aquellas con menores ingresos. En ocasiones, son los propios Gobiernos, necesitados de 

recursos, quienes promueven estas cadenas de cuidados, ya que esperan elevar sus 

ingresos gracias a las remesas enviadas por estas trabajadoras.182 Otras trabajadoras del 

hogar son víctimas del trabajo forzoso o la trata de personas, trabajando sin recibir 

remuneración alguna, bajo el férreo control de sus empleadores o incluso privadas de su 

libertad.183 Se calcula que el dinero que se roba a las aproximadamente 3,4 millones de 

personas trabajadoras del hogar en situación de trabajo forzoso que hay en todo el 

mundo asciende a 8000 millones de dólares anuales, ya que se les priva, en promedio, 

del 60% de los salarios que deberían percibir.184 

Cuadro 11: Los abusos a las trabajadoras del hogar: la historia de Regina 

Regina (nombre ficticio) fue víctima de trata para trabajar en la casa de un hombre rico en el 

Reino Unido. Regina explica que, una vez en Londres, sus empleadores la obligaban a 

trabajar todos los días desde las 06:00 hasta las 23:00 en su elegante apartamento del centro 

de Londres. No recibió remuneración alguna durante todo el tiempo que estuvo allí, ni 

tampoco tenía permiso para ponerse en contacto con su familia o hablar con cualquier 

persona ajena a la casa de sus empleadores. Dormía en la lavandería y se alimentaba de las 

sobras de la comida. Le quitaron el pasaporte, y cuenta que sus empleadores solían abusar 

de ella física y verbalmente, llamándola “estúpida” e “inútil”.185 

Fuente: Kalayaan: Justice for Domestic Workers 

A pesar del considerable potencial que supondría para la economía apoyar el trabajo de 

cuidados, mejorar el bienestar y la prosperidad de la sociedad, y luchar contra la pobreza 

y la desigualdad, los Gobiernos siguen ignorando el sector de los cuidados, y no invierten 

lo suficiente en él. La pesada y desigual responsabilidad del trabajo de cuidados 

remunerado y no remunerado está agravando la discriminación contra las mujeres, 

además de potenciar las desigualdades económicas y sociales. Asimismo, esta 
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responsabilidad desproporcionada limita la participación de las mujeres en la vida 

económica, política y social186 y, al mismo tiempo, refuerza el poder, la riqueza y los 

privilegios de los hombres. Los Gobiernos deben reconocer que, si no se adoptan 

medidas para construir una economía más humana y más justa, nos enfrentaremos 

inevitablemente a una creciente crisis de desigualdad y cuidados. 

 

Margarita Garfias es la principal cuidadora de su hijo, que padece epilepsia. Ciudad de México (México). Crédito de la 

foto: Estela Bishop Zermeño/Oxfam México (2018) 
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3 EL PRECIO DE LA INACCIÓN: LA 
ESCALADA DE LA CRISIS DE LA 
DESIGUALDAD Y LOS CUIDADOS  

Ayan se dirige hacia un pozo para recoger agua. Vive en un campamento para personas desplazadas internas en 

Garadag (Somalilandia). Debido a la prolongada sequía que sufre la región, la familia de Ayan ya no puede dedicarse al 

pastoreo y tiene dificultades para encontrar agua y alimentos. Crédito de la foto: Petterik Wiggers/Oxfam (2017) 

En todo el mundo, sistemas económicos injustos están alimentando la desigualdad 

extrema, y aprovechándose del trabajo no remunerado o mal remunerado de las mujeres 

y niñas excluidas, que son quienes realizan la mayor parte del trabajo de cuidados. Y, lo 

que es peor, existe un riesgo real y significativo de que nos estemos dirigiendo hacia una 

crisis de desigualdad y cuidados aún más profunda en el futuro. 

Las personas que se ocupan del trabajo de cuidados reciben cada vez menos apoyo de 

los Estados, en un contexto de recorte del gasto público, envejecimiento demográfico, 

explosión demográfica de la población joven, urbanización, y escasez de profesionales de 

los cuidados remunerados. El fantasma del cambio climático y sus múltiples riesgos 

también se ciernen sobre nosotros: desestabilización de las poblaciones, degradación de 

las condiciones de vida y un incremento insostenible del número de personas que 

necesitan atención y cuidados. Las mujeres y las niñas, que se enfrentan además a otros 

tipos de discriminación por razones de raza, sexualidad y otros factores sociales, serán de 

nuevo las más afectadas. Si los Gobiernos no adoptan medidas inmediatas para construir 

una economía más humana, todos estos factores amenazan con agravar aún más las 

desigualdades económicas y de género, y provocar una crisis creciente que afecta tanto a 

los cuidados como a las personas que los proveen.   
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LA REALIDAD DEL ENVEJECIMIENTO DEMOGRÁFICO Y 
LOS CAMBIOS POBLACIONALES 

Aproximadamente el 20% de la población de los países de renta alta tiene 60 años o más 

y, según las previsiones del índice Global Aging Preparedness Index, en 2040 este 

porcentaje habrá llegado al 30%.187 Al mismo, tiempo, dos terceras partes de las 

personas mayores del mundo viven en países de renta alta, un porcentaje que, según las 

previsiones, alcanzará el 80% en 2050.188 A medida que envejezcan, las personas 

mayores tendrán necesidad de una atención más intensiva y a largo plazo189 de unos 

sistemas de salud que no están preparados para ello.190  

La OIT estima que, en 2030, habrá 2300 millones de personas, principalmente menores y 

personas mayores, que necesitarán atención y cuidados. Además, ese mismo año no 

solo habrá 100 millones más de personas mayores, sino también 100 millones de niñas y 

niños de entre 6 y 14 años, todos ellos necesitados de atención y cuidados.191 Es 

probable que el coste de financiar estos cuidados haga que las familias de países de 

renta media y baja vuelvan a caer por debajo del umbral de la pobreza,192 en un contexto 

donde las mujeres se verán especialmente afectadas por una mayor pobreza, tanto en 

términos de ingresos como de tiempo. 

Gráfico 6: La inminente crisis de los cuidados 

 

Cada vez más mujeres que cuentan con el poder económico y social necesario para 

permitírselo deciden abandonar los modelos tradicionales de matrimonio y crianza de los 

hijos, en virtud de los cuales se asume que ellas se ocuparán del trabajo de cuidados sin 

recibir remuneración, ni apenas reconocimiento por sus esfuerzos.193 Al mismo tiempo, un 

gran número de países se enfrenta al reto que supone el envejecimiento de la población 

en un contexto en el que cada vez menos personas se dedican a proveer los cuidados y 

la atención que las personas mayores requieren.  
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Cuadro 12: Las grandes olvidadas de los cuidados 

Cuando envejecen, las mujeres siguen teniendo más probabilidades que los hombres de 

tener que ocuparse de cuidar de sus nietos y de sus cónyuges, también de edad avanzada, 

en un momento en que ellas mismas necesitan también atención y cuidados.194 La falta de 

servicios de atención y cuidados asequibles no solo hace recaer sobre las mujeres una 

responsabilidad que no les corresponde, sino que impide que sus propias necesidades 

físicas, mentales, emocionales y de salud se vean satisfechas. Como el trabajo de cuidados 

que realizan suele ser invisible para los responsables de la elaboración de políticas, estas 

mujeres suelen considerarse una “carga” para los Estados, en lugar de las proveedoras de 

unos cuidados de vital importancia. Las personas LGTBI de edad avanzada pueden ser 

especialmente vulnerables al riesgo de no recibir los cuidados que necesitan, ya que es 

posible que sus redes de apoyo sean más reducidas que las de las personas cisgénero y 

heterosexuales; también tienen más probabilidades de vivir solas, estar solteras, no tener 

hijos, y no estar en contacto con sus familias biológicas.195 Asimismo, es posible que se 

enfrenten a obstáculos adicionales para acceder a los servicios de atención y cuidados 

existentes, por ejemplo el miedo a la discriminación por parte de los proveedores de estos 

cuidados. 

La urbanización también está cambiando el contexto de los cuidados. La población de las 

ciudades es mayor que nunca, y las mujeres y las niñas son cada vez más mayoría en la 

población urbana de la mayoría de los países en desarrollo.196 Si bien las ciudades 

pueden ofrecer nuevas oportunidades en términos de igualdad, educación, empleo e 

independencia,197 también pueden convertirse en una trampa que sume a las personas en 

la pobreza de tiempo, especialmente a las mujeres.   

Históricamente, las ciudades se han diseñado y construido en torno a las necesidades de 

los hombres y de la economía de mercado, y normalmente carecen de las infraestructuras 

y servicios necesarios para que las mujeres puedan equilibrar sus empleos remunerados 

y el trabajo de cuidados no remunerado. Por ejemplo, una investigación realizada por 

ONU Hábitat ha revelado que, en la mayoría de las ciudades, las viviendas y los centros 

de trabajo están segregados, mientras que las infraestructuras de transporte público 

están pensadas para personas que van y vienen a un único centro de trabajo, y no para 

los traslados más complejos que suelen realizar las mujeres para cumplir con su exigente 

doble rol.198 Además, en las ciudades las mujeres también necesitan dedicar más tiempo 

y dinero para acceder a los servicios básicos. En zonas urbanas, es más probable que las 

mujeres tengan que hacer largas colas para coger agua en las fuentes públicas, o que se 

vean obligadas a comprar agua a proveedores privados, que pueden ser hasta diez veces 

más caros que los públicos.199 La competencia por los recursos y la obligación de suplir 

las carencias de unos servicios e infraestructuras públicos insuficientes incrementan no 

solo el tiempo que las mujeres deben dedicar al trabajo de cuidados, sino el estrés que 

este les genera.200  

Estas tendencias amenazan con agravar las crisis de desigualdad y de cuidados. La 

expectativa de que el trabajo de las mujeres supla las carencias generadas por una mala 

planificación y por unas infraestructuras deficientes probablemente terminará por 

incrementar la desigualdad, tanto económica como de género. Por desgracia, es probable 

que la actual respuesta de la mayoría de los Gobiernos contribuya a empeorar esta 

situación. 



48 

RECORTES DEL GASTO PÚBLICO Y DÉFICIT DE 
PROFESIONALES DE LOS CUIDADOS 

En lugar de reforzar los programas sociales e incrementar el gasto público a fin de 

combatir la desigualdad e impedir que la inminente crisis de los cuidados se materialice, 

más de dos tercios de los países están reduciendo el gasto en servicios públicos, y 

privatizando estos servicios.201  

Aunque ya se ha demostrado que incrementan la desigualdad económica,202 estas 

políticas neoliberales siguen constituyendo el núcleo de los consejos y condiciones que 

las instituciones financieras imponen a los países más pobres. Estas instituciones 

financieras, como el FMI, han presionado a los Gobiernos para que recorten el gasto 

público, por ejemplo en la región de Oriente Medio y Norte de África (MENA), y en ningún 

momento han medido el impacto de estas políticas en las mujeres y niñas que viven en 

situación de pobreza.203  

Se ha demostrado que los recortes del gasto público reducen el bienestar físico, 

económico y emocional de las mujeres. Una investigación realizada por la Asociación 

para los Derechos de las Mujeres y el Desarrollo (AWID) ha revelado que, tras una crisis 

presupuestaria, las mujeres están más expuestas a la violencia de género, tienen más 

probabilidades de perder su empleo o de verse obligadas a aceptar empleos peor 

remunerados, y corren un mayor riesgo de perder sus prestaciones y protecciones 

sociales, incluyendo las pensiones. Asimismo, cuando se recorta el gasto público, es más 

probable que el volumen de trabajo de cuidados no remunerado que realizan las mujeres 

se incremente.204  

Las mujeres que se enfrentan a múltiples tipos de discriminación y opresión estructural, 

como las basadas en la raza, la etnia o la religión, tienen más probabilidades de ser 

pobres, de no tener empleos y salarios decentes, y de asumir el grueso de las 

responsabilidades de trabajo de cuidados no remunerado. En consecuencia, su presencia 

suele ser mayoritaria entre los receptores de prestaciones sociales,205 y dependen en 

mayor medida de los servicios públicos. Una investigación realizada por el Lobby Europeo 

de Mujeres en relación al impacto de los recortes de gasto en los servicios públicos en 

Europa ha revelado que las madres de familias monoparentales y las mujeres 

pensionistas solteras son las grandes perdedoras por las reducciones de las prestaciones 

y beneficios sociales.206  

Asimismo, la privatización de los servicios amenaza con agravar las crisis de los cuidados 

y la desigualdad. Cada vez es más habitual que los Gobiernos recurran a proveedores 

privados, subcontratando los servicios o entregando a las familias cupones con los que 

pueden pagar dichos servicios a proveedores privados.207 Sin embargo, se trata de una 

apuesta arriesgada. Los proveedores privados suelen estar peor regulados y ser menos 

eficientes que el sector público, y trasladan costes adicionales a los usuarios.208 A su vez, 

es improbable que los proveedores privados inviertan en servicios destinados a las 

poblaciones con menos recursos, por ejemplo ampliar el suministro de agua a zonas 

pobres,209 ya que no les supondría ningún beneficio; de este modo, las mujeres y las 

niñas terminan supliendo estas carencias, a fin de garantizar el abastecimiento de sus 

familias. 

Los recortes del gasto público, la reducción del margen presupuestario y la privatización 

están diezmando al sector de los cuidados, que ya se encuentra sobrecargado e 

infradotado. El estudio sobre la carga mundial de morbilidad Global Burden of Disease 

Study, elaborado por la revista The Lancet en 2017, reveló que tan solo la mitad de los 
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países del mundo cuenta con suficientes profesionales de la salud como para proveer 

servicios de atención y cuidados de calidad. Según las estimaciones, los países con 

mayores carencias en este sentido se encuentran en África subsahariana, el sudeste y el 

sur de Asia, y Oceanía.210 La OIT prevé que, a menos que la inversión en servicios de 

cuidados remunerados se incremente en un valor equivalente al 6% del PIB mundial, la 

cobertura de servicios empeorará y las condiciones laborales de las y los profesionales 

del sector de los cuidados se deteriorarán.211 Para cumplir con los niveles de atención y 

cuidados establecidos por los ODS, habría que duplicar el volumen de gasto actual. Los 

recortes del gasto público, la deflación salarial y una inversión insuficiente también han 

generado un éxodo de profesionales de cuidados remunerados desde los países de renta 

baja, lo cual exacerba la vulnerabilidad de las personas más afectadas por la inminente 

crisis de los cuidados. 

La regresividad de los sistemas fiscales también está en el origen tanto de los recortes del 

gasto público como de la desigualdad económica. En lugar de subir los impuestos a 

quienes están en mejores condiciones de pagarlos, y así financiar la inversión en 

servicios públicos, atención y cuidados, los Gobiernos recurren cada vez en mayor 

medida a impuestos regresivos como el impuesto sobre el valor añadido (IVA). Estos 

impuestos sobre los bienes y servicios de consumo tienen un enorme impacto sobre las 

mujeres, que dedican un mayor porcentaje de sus ingresos a productos como los 

alimentos, la ropa, y los artículos domésticos.212 Sin embargo, los ciudadanos más ricos 

no están sujetos a los mismos incrementos fiscales. Un informe del Women’s Budget 

Group del Reino Unido muestra que, entre 2010 y 2020, la población más rica, 

principalmente compuesta por hombres, se habrá beneficiado de rebajas fiscales por 

valor de 41 000 millones de libras. Mientras, se calcula que los recortes de las 

prestaciones sociales y los cambios impositivos supondrán a la población en situación de 

pobreza un coste aproximado de 37 000 millones de libras.213 

Por último, los recortes del gasto público están debilitando a las organizaciones de 

defensa de los derechos de las mujeres, que son esenciales para proteger los derechos 

de este colectivo y combatir la desigualdad de género. En Europa, un informe realizado 

por el Lobby Europeo de Mujeres antes de la crisis económica reveló que las 

organizaciones de defensa de los derechos de las mujeres, desde los grupos de 

incidencia política hasta los proveedores de servicios, estaban cerrando o tenían 

dificultades para mantenerse debido a la reducción de la financiación tanto pública como 

de los donantes.214  

En 2015, ONU Mujeres estimaba que la igualdad de género en los Planes de Acción 

Nacional de los países tenía un déficit de financiación de casi el 90%, a pesar de que el 

gasto público necesario para financiar estos planes se haya reducido. Por ejemplo, los 

recortes en el gasto público en Brasil en 2017 han contribuido a reducir en un 66% los 

fondos federales que inicialmente se habían asignado a programas de defensa de los 

derechos de las mujeres.215  

Cada vez será más difícil aplicar políticas feministas y construir un modelo económico 

más humano si no hay organizaciones adecuadamente financiadas que defiendan a las 

mujeres en situación de pobreza y de colectivos minoritarios, y que establezcan 

coaliciones capaces de contrarrestar la influencia de los hombres ricos en las esferas de 

poder. 
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LA INMINENTE CATÁSTROFE CLIMÁTICA  

Los actuales sistemas económicos ya han llevado al límite a las personas dependientes y 

a sus cuidadoras; ahora, la degradación medioambiental que promueven estos sistemas 

podría darles el golpe de gracia. 

Los datos hablan por sí solos: nuestro planeta está sumido en una catástrofe climática 

que afecta en mayor medida a aquellas personas que se encuentran en la parte baja de 

la pirámide económica. Los desastres provocados por el clima ya causan más de 60 000 

víctimas mortales al año y, teniendo en cuenta que los efectos del cambio climático están 

empeorando, es posible que lleguen a provocar 250 000 víctimas mortales más al año 

entre 2030 y 2050.216  

Si se mantienen los actuales compromisos nacionales de reducción de emisiones, el 

calentamiento global superará los 3°C. En 2018 el Banco Mundial estimaba que, si los 

Gobiernos no son capaces de acordar medidas más ambiciosas para frenar el cambio 

climático, para 2050 un total de140 millones de personas de África subsahariana, el Sur 

de Asia y América Latina se habrán visto obligadas a desplazarse dentro de las fronteras 

de sus propios países.217 Un nuevo análisis sobre el número de personas en riesgo de 

desplazamiento forzoso a causa del aumento del nivel del mar en todo el mundo, 

publicado en octubre de 2019, multiplicaba por más de tres las estimaciones previas 

sobre el número de personas expuestas a este riesgo en un escenario de emisiones 

elevadas, hasta alcanzar la cifra de 300 millones de personas.218 

La población tendrá que adaptarse para sobrevivir, en un contexto donde los recursos 

serán cada vez más escasos y caros. Para las personas en situación de pobreza, en su 

mayoría mujeres, esto supondrá enfrentarse a más dificultades para satisfacer tanto sus 

propias necesidades como las de las personas que dependen de ellas. Las proveedoras 

de cuidados que ya se encuentran en situación de pobreza se verán especialmente 

expuestas a sufrir unos mayores niveles de pobreza de tiempo, vulnerabilidad y violencia, 

y se verán afectadas por el desmantelamiento de las redes sociales de apoyo de las que 

dependen.219  

Por ejemplo, se calcula que, en 2025, hasta 2400 millones de personas podrían estar 

viviendo en zonas que sufran periodos de grave escasez de agua,220 derivados de la 

progresiva reducción de las reservas de agua a causa de las inundaciones y las sequías, 

o del incremento de su salinidad a consecuencia del aumento del nivel del mar.221 Las 

mujeres y las niñas se verán obligadas a recorrer mayores distancias para ir a buscar 

agua, lo cual incrementará a su vez el riesgo de que sean víctimas de violencia durante el 

trayecto; además, tendrán que esperar colas más largas en las estaciones de bombeo de 

agua y en los pozos, o bien tendrán que destinar un mayor porcentaje de sus ingresos a 

adquirir este recurso, a medida que los precios aumenten. La escasa disponibilidad de 

combustible y leña tendrá el mismo efecto, especialmente para las familias más pobres. 

Aproximadamente 2900 millones de personas de los países en desarrollo todavía utilizan 

combustibles sólidos para calentarse y cocinar.222 El incremento del tiempo necesario 

para ir a buscar agua, combustible o leña aumenta también el riesgo de que las niñas y 

jóvenes no tengan acceso a la educación, o bien de que la tengan que abandonar de 

forma prematura. 

Asimismo, es probable que el cambio climático reduzca la productividad agrícola, lo cual 

implica que las mujeres dedicadas a la agricultura y al trabajo de cuidados tendrán que 

trabajar aún más para proveer alimentos a sus familias,223 y se prevé que aumente la 
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incidencia de la malnutrición y los retrasos en el crecimiento. Asimismo, se prevé un 

incremento de los casos de malaria, diarrea y estrés térmico.224 Las mujeres desplazadas 

tendrán que enfrentarse a un menor acceso a los recursos y la tecnología necesarios 

para proveer atención y cuidados, como medicamentos, lavanderías, y otros recursos 

necesarios para cuidar a las personas con enfermedades crónicas, como sillas de ruedas 

y equipamiento médico.225 Si los responsables políticos no toman medidas al respecto, las 

expectativas impuestas por las normas sociales relativas a los cuidados asignarán a las 

mujeres el grueso del trabajo adicional derivado de los impactos del cambio climático. 

Las crisis y desastres climáticos como las inundaciones y sequías van en aumento226 y, 

en este contexto de deterioro de las condiciones necesarias para la generación de 

ingresos,227 el volumen de trabajo de las mujeres se duplica, o incluso se triplica. Por 

ejemplo, en muchas situaciones posteriores a desastres, los servicios de saneamiento no 

están al alcance de determinadas poblaciones o se encuentran en malas condiciones, lo 

cual provoca que las niñas y niños y otras personas dependientes enfermen, y que el 

volumen del trabajo de cuidados aumente.228 Un futuro en el que cada vez se produzcan 

más catástrofes de este tipo someterá a niñas y mujeres a la enorme presión de proveer 

atención y cuidados en un mundo peligroso y cambiante. Un futuro así les privará de la 

oportunidad de salir de la pobreza, e irá ampliando la brecha entre los ricos y las 

personas con menos recursos, que son mayoritariamente las mujeres que realizan un 

trabajo vital para poder dar respuesta a todas estas tendencias. 
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4 UN FUTURO QUE CUIDE DE 
TODAS LAS PERSONAS  

En la mayoría de los casos, los Gobiernos se han obsesionado con el crecimiento 

económico, y no han dado respuesta a los problemas a los que se enfrentan las 

ciudadanas y ciudadanos más excluidos. Llevan décadas aplicando políticas que han 

facilitado que los más ricos incrementen exponencialmente su poder, riqueza y recursos, 

dejando atrás a quienes se encuentran en la parte más baja de la pirámide económica. 

Todo esto ha llevado la desigualdad económica y los cuidados a un punto crítico. Pero no 

tiene por qué ser así. Es posible hacer frente tanto a los enormes niveles de desigualdad 

económica existentes como a la inminente crisis de cuidados. Para ello, es necesario 

llevar a cabo esfuerzos coordinados y aplicar medidas políticas concretas que permitan 

reparar el daño ya causado, y construir sistemas económicos que cuiden del conjunto de 

la ciudadanía. Existen soluciones, pero debemos empezar por escuchar a todas esas 

voces que han sido ignoradas hasta ahora.   

MOVIMIENTOS POR EL CAMBIO, HISTORIAS DE 
ESPERANZA  

A pesar de la magnitud de los retos que plantea la transformación de nuestra economía, 

el incansable trabajo de las economistas feministas, y especialmente de las proveedoras 

de cuidados y las comunidades, está dando sus frutos y nos da razones para el 

optimismo. Diversos movimientos sociales y feministas están llenando de reconocimiento, 

orgullo y optimismo a proveedoras de cuidados y trabajadoras del hogar de todo el 

mundo. Se están abriendo espacios críticos, surgen nuevas voces con fuerza y, lo que es 

más importante, se están afianzando nuevas narrativas. Los avances son graduales pero 

importantes, y el consenso económico patriarcal y neoliberal dominante está empezando 

a mostrar algunas grietas.   

Destaca especialmente el caso de las trabajadoras del hogar, que se están organizando, 

creando redes, haciendo campañas y exigiendo cambios a gran escala en todo el mundo, 

tengan o no la posibilidad de crear sindicatos o unirse a ellos. Un grupo comunitario 

liderado por una mujer, Engna Legna Besdet, ha unido a todas las trabajadoras del hogar 

y activistas etíopes en Líbano,229 mientras que en Sudáfrica las mujeres están luchando 

por recibir igualdad de trato ante la ley y mejorar su acceso a la protección jurídica y 

social, en el marco de la campaña Domestic Workers Rising.230 Además de en estos 

países, las organizaciones de trabajadoras del hogar de todo el mundo se están 

enfrentando a los intereses creados y a poderosas instituciones, para que estas se 

conviertan en una influencia positiva, en lugar de ser fuentes de explotación.   
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Gráfico 7: Movimientos por el cambio, historias de esperanza 

 

Trabajadoras y trabajadores del sector de los cuidados de todo el mundo se están 

movilizando y ganando posiciones en la política y en la vida pública. Un buen ejemplo de 

ello es Ai-jen Poo, directora de la US National Domestic Workers Alliance y codirectora de 

Caring Across Generations, una campaña que ha unido a las trabajadoras y trabajadores 

del sector de los cuidados para defender la creación de empleos de calidad que faciliten 

la prestación de atención y cuidados a una población cada vez más envejecida; esta 

campaña se ha convertido además en un ejemplo de movilización de las proveedoras de 

cuidados en favor del cambio político y la transformación de las políticas.   

La fortaleza y alcance de estas redes y campañas está teniendo impacto, y los 

responsables políticos se dan cuenta de ello. A nivel global, 2019 ha sido un año plagado 

de éxitos para la Federación Internacional de Trabajadoras del Hogar (IDWF), el primer 

sindicato mundial dirigido por mujeres: tras la campaña impulsada por este sindicato, la 

OIT adoptó un nuevo Convenio sobre la eliminación de la violencia y el acoso en el 

mundo del trabajo (OIT 190), que también aplica a los espacios privados. 231 A su vez, se 

han logrado muchas más victorias a nivel nacional, por ejemplo en México, Paraguay, 

Uruguay, e Indonesia, en la mayoría de los casos por la extensión de la legislación laboral 

(aunque sea solo de manera parcial) a las trabajadoras y trabajadores del hogar. En 

Sudáfrica, donde una de cada cinco mujeres adultas trabaja como trabajadora del hogar, 

la campaña Domestic Workers Rising, compuesta por diversos actores, ha movilizado a 
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estas trabajadoras y trabajadores con el objetivo de garantizar un salario mínimo nacional 

igualitario y condiciones de trabajo dignas, a través de la acción colectiva, la incidencia 

política y los “litigios estratégicos”. En Europa, se han producido mejoras en la legislación 

sobre las bajas por maternidad y paternidad, incluyendo una nueva directiva de 2019 que 

aplica a toda la UE y cuyo objetivo es mejorar la conciliación entre la vida personal y 

profesional de los padres y madres, y a la vez promover un reparto equitativo de este tipo 

de permisos entre hombres y mujeres.232 

Se está demostrando que es posible lograr avances en la provisión de los cuidados y la 

construcción de una economía más humana. Varios Gobiernos han demostrado su 

interés en llevar a cabo reformas más amplias. El innovador sistema nacional integrado 

de cuidados de Uruguay ha abierto el camino para consagrar tanto el derecho a cuidar y a 

recibir cuidados, como los propios derechos laborales de las personas que trabajan en la 

provisión de dichos cuidados.233 Los presupuestos públicos también se están 

reconduciendo, tal y como refleja el celebrado “presupuesto del bienestar” de Nueva 

Zelanda de 2019,234 o la nueva ley del municipio de Cercado en Cochabamba (Bolivia), 

que garantiza la provisión de servicios públicos de atención y cuidados a distintas 

poblaciones.235 También destacan algunas ordenanzas locales en Filipinas, por ejemplo 

las de la ciudad de Tacloban y el municipio de Salcedo en Samar Oriental, que obligan a 

incluir el trabajo de cuidados no remunerado en los procesos de planificación y 

elaboración de presupuestos, y han permitido mejorar el acceso a agua apta para el 

consumo y servicios de guardería.236  

Además del activismo y los éxitos concretos en materia de cuidados, existe un fuerte y 

creciente movimiento de lucha contra la desigualdad (parte del movimiento global Fight 

Inequality Alliance) que complementa y refuerza estas iniciativas, y que está dando sus 

frutos; sus activistas exigen la rendición de cuentas de los Gobiernos, y presionan para 

que se pongan en marcha reformas más progresistas que permitan hacer frente a las 

injusticias económicas, medioambientales y de género.237 En la última década, las 

mujeres han liderado las protestas contra las exenciones fiscales a las empresas y las 

políticas de recorte del gasto público en muchos países, como el Reino Unido,238Francia, 

Alemania, Grecia, México y Argentina.239 En los últimos tiempos, se ha producido toda 

una explosión de movimientos sociales masivos, como los que han llenado las calles de 

Chile, Colombia, Ecuador y Haití en respuesta al incremento de los precios del transporte 

o del combustible, la disminución de los salarios, las reducciones del tipo del impuesto 

sobre la renta empresarial, la privatización del sistema de pensiones y los servicios de 

salud, así como en respuesta a los ataques al derecho de protesta, que se han agravado 

no solo en esa región, sino en todo el mundo.240  

VISIBILIZAR Y VALORIZAR EL TRABAJO DE CUIDADOS: 
EL MARCO DE LAS «4R»  

Economistas feministas, la sociedad civil y defensoras y defensores del trabajo de 

cuidados llevan décadas proponiendo una serie de soluciones claras que podrían 

contribuir a construir una economía humana, feminista y más justa. Las “4Rs” (reconocer, 

reducir, redistribuir y representar el trabajo de cuidados) ofrecen un marco para llevar a 

cabo un replanteamiento radical de las prioridades de nuestras economías y sociedades.  
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Cuadro 13: El marco de las 4R de los cuidados 241 

 

El reconocimiento de los miles de millones de horas que las mujeres dedican cada día al 

trabajo de cuidados, remunerado o no, y de su impacto en el bienestar y la prosperidad 

de nuestras sociedades y economías es un paso importante a la hora de restablecer el 

orden de prioridades sobre aquello que debe valorarse y contabilizarse. Considerar el 

trabajo de cuidados como una inversión no solo es un primer paso fundamental, sino que 

constituye un claro argumento en defensa de unas políticas más progresistas y 

feministas, como salarios justos, condiciones laborales flexibles, transferencias de 

efectivo asociadas a los cuidados y permisos que favorezcan la vida familiar. Si nadie 

cuidase a las niñas y niños y a las personas enfermas y mayores en las familias, o si 

nadie se ocupase de las tareas domésticas diarias que sostienen a las familias y 

comunidades, países enteros y grandes empresas se colapsarían por completo. Uruguay 

y otros países progresistas han trabajado para desarrollar sistemas nacionales de 

atención y cuidados que están contribuyendo a reconceptualizar los cuidados como una 

cuestión colectiva y social, así como a garantizar el derecho de todas las niñas y niños, 

personas con discapacidad y personas mayores a recibir atención y cuidados.242  

Asimismo, es esencial reducir el volumen de trabajo de cuidados. Las personas más 

pobres del mundo y los colectivos más excluidos suelen carecer de las infraestructuras, el 

apoyo político y la tecnología necesarios para reducir el número de horas que dedican al 

trabajo de cuidados. La inversión en infraestructuras de apoyo a los cuidados, como el 

acceso a agua, saneamiento y electricidad, puede tener un enorme impacto en este 

sentido. Por ejemplo, una investigación de Oxfam ha revelado que, en comunidades de 

bajos ingresos en la India, las niñas de familias que disponen de acceso a la electricidad 

dedican media hora menos al día al trabajo de cuidados, y duermen 47 minutos más. 
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Además, el acceso a la electricidad beneficia especialmente a las familias en situación de 

pobreza: las mujeres de las familias más pobres pero con acceso a la electricidad dedican 

al trabajo de cuidados una hora menos que las mujeres de familias con más recursos. 243 

Los sistemas de permisos parentales retribuidos y los servicios de guardería pueden ser 

especialmente importantes para reducir la vulnerabilidad de las mujeres ante la 

penalización salarial de la maternidad, así como para promover una responsabilidad 

compartida de los cuidados entre hombres y mujeres. La mayor duración de los permisos 

de paternidad está asociada a que los hombres asuman un porcentaje mayor del volumen 

de trabajo de cuidados, así como a cambios en las normas y actitudes sociales 

imperantes. Los hombres suelen acogerse a los permisos de paternidad remunerados en 

mayor medida cuando estos cubren un amplio porcentaje de sus ingresos previos, y 

cuando el permiso se pierde si no se ejerce.244 En 2016, tan solo 77 de 184 países 

cumplían con la normativa pertinente de la OIT que establece un mínimo de 14 semanas 

de baja por maternidad,245 y tan solo 32 países ofrecían a los padres bajas de paternidad 

de dos semanas o más. Además, los servicios de guardería siguen siendo escasos, 

especialmente en los países de renta baja.246 Los datos demuestran que, en aquellos 

países donde los Gobiernos ofrecen apoyo a los servicios de guardería, ya sea a través 

de la provisión directa o de subvenciones, el 30% de las mujeres tiene empleos 

remunerados, frente al 12% en los países que carecen de políticas de este tipo.  

Cuadro 14: La provisión pública de servicios de guardería puede transformar las vidas 

de las mujeres y las comunidades 

La falta de acceso a servicios de guardería asequibles y de calidad es uno de los principales 

obstáculos para que las mujeres puedan encontrar empleos decentes y recibir una educación 

de calidad. Familias de todo el mundo tienen dificultades para costear los servicios de 

guardería, o si es que tienen acceso a ellos. La provisión pública universal de servicios de 

guardería es esencial para la autonomía económica de las mujeres, además de contribuir al 

crecimiento económico. La inversión en la provisión pública de servicios de guardería puede 

incrementar la participación de las mujeres en el mercado de trabajo, y con ella también la 

recaudación fiscal, de manera que la aplicación de este tipo de políticas no supondría un 

coste adicional.247 Existen cuatro elementos clave esenciales para la provisión pública de 

servicios de guardería: accesibilidad, asequibilidad, calidad y universalidad. Para garantizar 

que todas las personas puedan acceder a estos servicios en condiciones de igualdad, es 

imprescindible que estos cuatro elementos se den a la vez. La calidad depende, en gran 

medida, de las condiciones laborales de los trabajadores y trabajadoras de las guarderías. La 

provisión pública universal de servicios de guardería es uno de los mecanismos políticos más 

importantes para abordar la desigualdad, ya que previene la exclusión social y garantiza 

atención de calidad para todas las personas.   

Existe una urgente necesidad no solo de reducir el volumen de trabajo de cuidados, sino de 

redistribuirlo dentro de las familias (de manera que el reparto entre hombres y mujeres sea 

más equitativo) y entre las familias, el Estado y el sector privado. Esto constituye un 

aspecto fundamental para liberar a las mujeres y niñas más excluidas del enorme, injusto y 

desigual volumen de trabajo de cuidados que recae sobre ellas en la actualidad. Las 

medidas para redistribuir el trabajo de cuidados deben formar parte de un programa más 

amplio de políticas redistributivas dirigidas a cerrar la brecha entre ricos y pobres, como una 

fiscalidad progresiva, la provisión de servicios públicos gratuitos y de protección social, y 

políticas para limitar la influencia de las grandes empresas y las personas más ricas.   

En última instancia, nada de esto será posible si no se adoptan medidas adicionales para 

garantizar que las personas que proveen los cuidados estén representadas, sean 
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escuchadas y tengan peso político, incluyendo aquellas cuyas opiniones sufren una 

mayor exclusión y discriminación en el actual discurso público. Los Gobiernos deben 

hacer mucho más para que estas personas puedan manifestar sus opiniones y 

necesidades a todos los niveles, a fin de fundamentar de la mejor manera posible la 

construcción de una economía más humana, feminista y que valore los cuidados. 

Sabemos que es posible: por ejemplo en Uganda, las trabajadoras y trabajadores del 

sector de los cuidados han participado en las reuniones de planificación presupuestaria 

del Ministerio de Salud de ese país; y en Papúa (Indonesia), el 50% de las personas que 

asisten a las reuniones de planificación del desarrollo de las aldeas son mujeres, cuando 

antes ni siquiera se les permitía asistir.   

Para reconocer, reducir, redistribuir y representar el trabajo de cuidados es necesario que 

los Gobiernos adopten medidas integrales y audaces que faciliten la creación de sistemas 

nacionales de atención y cuidados. Todo ello debe contar con la plena participación de la 

sociedad civil, especialmente de las organizaciones de defensa de los derechos de las 

mujeres. La creación de estos sistemas nacionales de atención y cuidados exigirá la 

coordinación entre los distintos órganos gubernamentales, incluyendo a todas las partes 

interesadas y los ministerios pertinentes, como por ejemplo en los ámbitos de salud, 

educación o agua. Asimismo, es imprescindible contar con una estrecha participación de 

los ministerios de Economía, a fin de garantizar que el impacto macroeconómico del 

trabajo de cuidados se contabilice correctamente y que se toman medidas en 

consecuencia, así como para asegurar que el diseño de las políticas fiscales sea sensible 

al ámbito de los cuidados. También es necesario contar con la participación de los 

sindicatos y de los ministerios de Trabajo, con el objetivo de garantizar una retribución 

justa del trabajo de cuidados remunerado, así como la aprobación de leyes que protejan a 

las trabajadoras y trabajadores del sector de los cuidados dentro de la economía. Todas 

estas medidas permitirán garantizar que los Gobiernos aborden de manera eficaz el 

trabajo de cuidados, tanto remunerado como no remunerado.  

FISCALIDAD Y SERVICIOS PÚBLICOS PARA ABORDAR LA 
DESIGUALDAD Y LA CRISIS DE LOS CUIDADOS  

La atención y los cuidados son un derecho universal, y por lo tanto no deberían 

convertirse en un privilegio solo al alcance de una minoría privilegiada. Unos servicios 

públicos de calidad, financiados a través de una fiscalidad progresiva que refleje la 

verdadera capacidad tributaria de los contribuyentes, constituyen el pilar básico sobre el 

que basar las iniciativas para reducir y redistribuir el trabajo de cuidados, y así aplicar el 

marco de las 4R. Existe un creciente consenso académico y político que sugiere que los 

sistemas fiscales progresivos y una inversión adecuada en servicios públicos gratuitos y 

sistemas de protección social son elementos esenciales para combatir tanto la 

desigualdad económica como la desigualdad de género, además de constituir un 

verdadero salvavidas para las mujeres y las niñas en situación de pobreza.248  

La aplicación de unos sistemas fiscales más justos es esencial para abordar la crisis de 

los cuidados, ya que permitiría generar los ingresos necesarios para invertir en sistemas 

de atención y cuidados capaces de satisfacer las necesidades de todas las personas, sin 

depender del trabajo de cuidados no remunerado y mal remunerado que llevan a cabo las 

mujeres. Los impuestos permiten financiar la provisión de servicios de guardería, atención 

médica, educación, protección social e infraestructuras que las sociedades necesitan para 

salir adelante y desarrollar su actividad económica. Servicios públicos como la atención 

médica y la educación pueden contribuir a redistribuir y reducir el volumen de trabajo de 
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cuidados, así como ofrecer a las mujeres la oportunidad de elegir el futuro y el empleo 

que deseen. Por otro lado, además de generar ingresos, los impuestos son un 

mecanismo de redistribución que contribuye por sí mismo a abordar de forma directa el 

problema de la desigualdad. Sin embargo, cuando los Gobiernos optan por no invertir en 

estas necesarias políticas de equidad, están dejando que sean las mujeres y niñas más 

excluidas quienes cubran estas carencias, agravando así su pobreza, tanto en términos 

de ingresos como de tiempo.   

La manera de estructurar los sistemas fiscales también es fundamental. Tal y como 

defienden activistas de los derechos de las mujeres desde hace una década,249 los 

Estados pueden aumentar sus ingresos fiscales a nivel nacional de forma equitativa para 

financiar estas importantes inversiones y cumplir con los compromisos establecidos por el 

ODS5 (“Lograr la igualdad entre los géneros y empoderar a todas las mujeres y las 

niñas”) en relación al trabajo de cuidados no remunerado.250 Sin embargo, demasiados 

Gobiernos evitan gravar la riqueza y las rentas altas a niveles que permitirían garantizar 

una aportación más justa por parte de quienes están en mejores condiciones para 

contribuir. Un incremento de tan solo el 0,5% adicional en el tipo del impuesto que grava 

el patrimonio del 1% más rico de la población en los próximos diez años permitiría 

recaudar los fondos necesarios para invertir en la creación de 117 millones de puestos de 

trabajo en sectores como la educación, la salud y la asistencia a las personas mayores, 

entre otros, acabando así con los déficits de cuidados en estos ámbitos.251  

Los países de renta baja son los principales perjudicados por la fiscalidad empresarial. 

Con la ayuda de cientos de asesores fiscales a su servicio, las grandes empresas 

aprovechan los vacíos legales de la legislación tributaria para transferir sus beneficios a 

paraísos fiscales y eludir el pago de impuestos, lo cual supone para los países en 

desarrollo una pérdida estimada de 100 000 millones de dólares anuales en concepto de 

impuesto sobre la renta empresarial.252 Estos ingresos fiscales son enormemente 

necesarios para financiar los servicios públicos e infraestructuras de apoyo a los 

cuidados.   

En cambio, los Gobiernos siguen apoyándose excesivamente en impuestos sobre el 

consumo de carácter regresivo, como el impuesto sobre el valor añadido (IVA), que 

suponen una carga excesiva para cualquier persona en situación de pobreza, y también 

para las personas que proveen los cuidados. Como estas personas suelen trabajar en el 

sector informal, es probable que paguen más en concepto de impuestos sobre el 

consumo,253 impuestos locales y de estimación objetiva254 de lo que lo harían a través de 

un impuesto sobre la renta,255 lo cual quiere decir que pagan un volumen de impuestos 

desproporcionadamente alto. Estas son las mismas personas que carecen de acceso o 

tienen un acceso limitado a los servicios públicos que contribuyen a financiar con sus 

impuestos,256 especialmente cuando dichos servicios se han privatizado o están sujetos al 

pago de una tasa. 

Los Gobiernos deben hacer más para que sus políticas fiscales constituyan un 

instrumento de apoyo para las personas que proveen los cuidados, conforme a lo 

establecido por el marco de las 4R. Con la adopción de un marco de justicia fiscal, los 

Estados pueden igualar el terreno de juego y reducir la desigualdad, garantizando la 

financiación de mecanismos nacionales tanto de atención y cuidados como de protección 

social, incluyendo pensiones para las trabajadoras y trabajadores del hogar,257 a fin de 

garantizar que se satisfagan las necesidades de todas las personas, pero especialmente 

las de las mujeres, en toda su diversidad.258 Unos servicios básicos accesibles, 

asequibles y de calidad, como la atención médica, la educación, las guarderías y las 

infraestructuras, pueden convertirse en “ingresos virtuales” para aquellas personas que 
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más lo necesitan, mitigando así la desigual distribución de los ingresos, además de 

contribuir a redistribuir y reducir significativamente el trabajo que llevan a cabo las 

mujeres.   

Las mujeres están hartas de pagar por todo el mundo. Todas las personas deben 

contribuir de acuerdo con sus posibilidades, incluyendo las grandes empresas y los más 

ricos de nuestra sociedad. Y los Gobiernos deben comprometerse a hacerlo posible.   

 

SOLUCIONES REALISTAS PARA UN 
PROBLEMA DE ORIGEN HUMANO  

Ha llegado el momento de reevaluar nuestras prioridades económicas, y de que los 

Gobiernos inviertan en construir una economía más humana, feminista y al servicio de 

toda la ciudadanía, incluyendo las mujeres más pobres y a los colectivos excluidos. Los 

Gobiernos y las grandes empresas deben adoptar medidas que prioricen el bienestar del 

conjunto de la ciudadanía, en vez de fomentar un crecimiento y un beneficio económico 

insostenibles. Esto evitará que sigamos viviendo en un mundo que solo atienda a las 

necesidades de una minoría privilegiada, mientras condena a millones de personas a la 

pobreza. 

Basándose en las contribuciones y análisis realizados por los movimientos feministas y de 

defensa de los derechos de las mujeres, Oxfam propone la adopción de las siguientes 

seis medidas para cerrar la brecha entre ricos y pobres, y contribuir a garantizar los 

derechos de las personas que asumen el trabajo de cuidados, reconociendo la 

importancia de los cuidados para el bienestar de las sociedades y las economías.   

1. Invertir en sistemas nacionales de atención y cuidados que permitan abordar la 

desproporcionada responsabilidad de trabajo de cuidados que recae sobre las 

mujeres y las niñas: Los Gobiernos deben invertir en sistemas nacionales de 

atención y cuidados de carácter transversal, además de transformar los servicios e 

infraestructuras públicas existentes e invertir en ellos. Los sistemas nacionales de 

atención y cuidados deben incluir la provisión de acceso universal a agua potable, 

servicios de saneamiento y sistemas de energía domésticos, e invertir en la provisión 
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de servicios universales de atención y cuidado de la infancia, las personas mayores y 

las personas con algún tipo de discapacidad. Asimismo, deben incluir también el 

acceso a la atención médica y a una educación de calidad, así como la provisión de 

protección social universal, como pensiones y prestaciones por menores a cargo. Por 

último, los sistemas nacionales de atención y cuidados impulsados por los Gobiernos 

deben garantizar un mínimo de 14 semanas de baja por maternidad retribuida, y 

avanzar progresivamente hacia la provisión de permisos parentales retribuidos de un 

año de duración, que incluya una fase de baja por paternidad que se pierde si no se 

ejerce.    

2. Acabar con la riqueza extrema para erradicar la pobreza extrema: La riqueza 

extrema es síntoma de que vivimos en un sistema económico fallido.259 Los Gobiernos 

deben adoptar medidas para reducir drásticamente la brecha entre los más ricos y el 

resto de la sociedad, y dar prioridad al bienestar del conjunto de la ciudadanía en vez de 

fomentar un crecimiento y un beneficio económico insostenibles. Esto permitirá evitar 

que sigamos viviendo en un mundo que solo atiende a las necesidades de una minoría 

privilegiada mientras condena a millones de personas a la pobreza. Los Gobiernos 

deben adoptar medidas valientes y decididas, gravando la riqueza y las rentas más altas, 

y acabando con los vacíos legales y las normas fiscales inadecuadas que permiten a las 

grandes fortunas y las grandes empresas eludir sus obligaciones fiscales.  

3. Legislar para proteger a todas las personas que se ocupan del trabajo de 

cuidados, y garantizar salarios dignos para el trabajo de cuidados remunerado: 

En el marco de sus sistemas nacionales de atención y cuidados, los Gobiernos deben 

garantizar la adopción de políticas jurídicas, económicas y laborales que protejan los 

derechos de todas las personas que llevan a cabo el trabajo de cuidados sin 

remunerar y remunerado, tanto en el sector formal como en el informal, así como 

vigilar la aplicación de dichas políticas. Esto debe incluir la ratificación del Convenio 

189 de la OIT sobre la protección de las trabajadoras y los trabajadores del hogar, así 

como políticas para garantizar que todas las trabajadoras y trabajadores del sector de 

los cuidados reciban salarios dignos, y medidas dirigidas a acabar con la brecha 

salarial de género.  

4. Garantizar que las personas que llevan a cabo el trabajo de cuidados tengan 

influencia en la toma de decisiones. Los Gobiernos deben facilitar que tanto las 

personas que se ocupan del trabajo de cuidados no remunerado como las trabajadoras 

y trabajadores del hogar participen en los procesos y foros de elaboración de políticas 

a todos los niveles; asimismo, deben invertir recursos en la recogida de datos 

exhaustivos que permitan orientar mejor la elaboración de dichas políticas, y evaluar el 

impacto de las mismas en las personas que llevan a cabo el trabajo de cuidados. Esto 

debe ir acompañado de consultas a organizaciones de defensa de los derechos de las 

mujeres, a economistas feministas y a personal experto de la sociedad civil sobre 

todas aquellas cuestiones que atañen a los cuidados, así como de un incremento de la 

financiación destinada a las organizaciones y movimientos de defensa de los derechos 

de las mujeres, a fin de facilitar su participación en los procesos de toma de 

decisiones. Estas medidas deben constituir los pilares fundamentales de los sistemas 

nacionales de atención y cuidados.    

5. Combatir las normas sociales nocivas y las creencias sexistas: Las normas 

sociales nocivas y las creencias sexistas, que consideran que el trabajo de cuidados 

es responsabilidad de las mujeres y las niñas, dan lugar a un reparto desigual de 

dichas tareas, y perpetúan la desigualdad tanto económica como de género. Los 

sistemas nacionales de atención y cuidados creados por los Gobiernos deben destinar 

recursos a combatir estas normas sociales nocivas y creencias sexistas, por ejemplo a 

través de campañas publicitarias, así como de su comunicación pública y de la 
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legislación. Además, los hombres deben dar un paso adelante y cumplir de forma 

igualitaria con sus responsabilidades en el trabajo de cuidados, a fin de abordar la 

desproporcionada parte del trabajo de cuidados que recae sobre las mujeres dentro de 

sus familias y comunidades.   

6. Promover políticas y prácticas empresariales que pongan en valor el trabajo de 

cuidados: Las empresas deben reconocer el valor del trabajo de cuidados y apoyar el 

bienestar de sus trabajadoras y trabajadores. Asimismo, deben contribuir a la 

redistribución del trabajo de cuidados, a través de la provisión de prestaciones y 

servicios como guarderías y vales de guardería, además de garantizar salarios dignos 

a quienes proveen los cuidados. Las empresas y negocios deben asumir su 

responsabilidad de contribuir a la consecución de los ODS, tributando lo que les 

corresponde, aplicando prácticas laborales favorables a las familias, como horarios 

laborales flexibles y permisos remunerados, y llevando a cabo campañas y una 

comunicación pública de carácter progresivo que combatan la desigual distribución del 

trabajo de cuidados por razones de género.   
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